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			“La razón es la propiedad mejor repartida entre los hombres, pues ninguno reclama más cantidad de ella, porque todos creen tener la suficiente.”


			RENÉ DESCARTES, Discurso del Método, 1637


		


	




	

		

			Introducción


			Frente a los que proponen “lo pasado, pisado”, vengo a proponer pensar el pasado. Por nosotros, por nuestros hijos, por los HIJOS que ya superaron la edad en que sus padres fueron arrancados de este mundo, porque ya tienen más años que los que tenían sus padres al ser asesinados por la dictadura. 


			Lo pasado pensado recorre una etapa dolorosa y clave de nuestra historia, el período 1955-1983, el que va desde el derrocamiento de Juan Domingo Perón por un golpe de Estado que se autodenominó “Revolución Libertadora”, hasta el retorno a la democracia, tras la noche negra de la peor dictadura que sufrió el país. 


			Cada capítulo comienza con una introducción al tema en la que el lector podrá conocer mi opinión histórica sin “neutralidades” seudoacadémicas. 


			Este libro es el fruto de más de diez años de trabajo. Aquí están incluidas las entrevistas que realicé para los trece documentales de la serie Historia Argentina,[1] los reportajes que publiqué en la desaparecida revista Tres Puntos, en Noticias, en Caras y Caretas y las entrevistas realizadas para el programa de Canal 7, Vida y Vuelta.


			Las entrevistas fueron realizadas por separado, con excepción de la de Andrés López y Ramón Landajo, los colaboradores de Perón, realizada en forma conjunta. Para una mejor comprensión del proceso histórico, los testimonios fueron editados temáticamente. Nada ha sido sacado de contexto, respetando estrictamente lo dicho por los entrevistados, a quienes quiero agradecer muy especialmente por la buena predisposición para dejarnos su visión de la historia que les tocó o eligieron, según los casos, vivir.


			Agradezco a Mariana Pacheco por la desgrabación y primera edición de las entrevistas; a Carolina Gil Posse y Bernardo Well por la colaboración periodística; a Luciano Divito, Jorge Bernárdez y al equipo de Vida y Vuelta por la producción y desgrabación de las entrevistas del ciclo y su permanente amistad y compañerismo; y muy especialmente a Alberto Díaz por el apoyo incondicional a este proyecto.


			Renuncio explícitamente a la declamada e hipócrita objetividad, proclamada y reclamada por los más obvios y subjetivos opinólogos y algunos pretendidos dueños de la historia, que se autodefinen como objetivos y desapasionados y opinan subjetiva y apasionadamente a la hora de defender sus privilegios. Una pasión que ejercitan, particularmente, para atacar a todo aquel que les recuerde que la Historia ya no les pertenece, que es una propiedad social, colectiva, y que lo mejor que puede ocurrirnos es que mucha gente se interese por ella, la viva, la discuta, se la apropie, porque como venimos diciendo, es un patrimonio nacional. Peor para ellos y para quienes los rodean. Trabajar y vivir sin pasión debe ser tristemente rutinario. Yo prefiero las palabras y el sentir de uno de los más notables historiadores, Henri Pirenne, que decía: “Si yo fuera un anticuario sólo me gustaría ver las cosas viejas. Pero soy un historiador y amo la vida”.


		


	




	

		

			Vencedores vencidos (1955-1958)


			El primer intento golpista contra Perón se concretó el 28 de septiembre de 1951, poco antes de las elecciones generales convocadas para el 11 de noviembre de ese año. El objetivo de los militares insurrectos, comandados por el general Benjamín Menéndez y los mayores Julio Alsogaray, Tomás Sánchez de Bustamante y Alejandro Agustín Lanusse, era impedir que Perón accediera a un segundo mandato presidencial. El golpe fracasó y sus líderes fueron encarcelados, a pesar de que Eva Perón, todavía candidata a la vicepresidencia, y la CGT pidieron la pena de muerte para los golpistas.


			La muerte de Evita, en julio de 1952, fue un duro golpe para el peronismo, que perdió vitalidad y compromiso. Perón comenzó a extraviar el rumbo y se multiplicaron las denuncias por casos de corrupción.


			Todavía entonces para muchos oficiales del Ejército resultaba incomprensible que un gobierno de orden, salido de sus filas, hablara de luchas sociales contra los oligarcas y hasta contra el capitalismo. El espectáculo de las masas de trabajadores reunidas en Plaza de Mayo les resultaba alarmante. Lo mismo sucedía a las clases medias con las que estaban conectadas por vínculos familiares y relaciones sociales.


			Hacia 1955, la política nacionalista reformista del peronismo, aunque ya moderada, continuaba molestando a diversos sectores de la sociedad argentina. Afectaba los intereses de los exportadores con el Instituto Argentino para la Promoción del Intercambio (IAPI) que compraba a los productores sus cosechas, las vendía al exterior y destinaba las importantes ganancias a créditos para la industria y el consumo popular. El gobierno era claramente resistido por dos importantes sectores sociales: la gran burguesía y los grupos terratenientes. Ellos, que se identificaban tanto con el desarrollismo como con el liberalismo ortodoxo, consideraban que el peronismo se refería inadecuadamente al “Estado de los trabajadores” y que había que establecer claramente la diferencia existente entre Estado y “movimiento obrero”.


			El nuevo rumbo adoptado por el gobierno disgustó justamente a aquellos grupos e instituciones que lo habían acompañado en 1946: las Fuerzas Amadas, sectores del clero e intelectuales con tendencia nacionalista. Mediante el cambio de orientación, el gobierno revisaba su política social y adoptaba una política económica que comenzaba a ser bien recibida por las clases acomodadas.


			La primera acción armada se produjo el 16 de junio de 1955. Ese día, aviones de la Marina, en un operativo dirigido por el vicealmirante Benjamín Gargiulo y los contraalmirantes Samuel Toranzo Calderón y Aníbal Olivieri, y en el que tuvieron participación política el contraalmirante Isaac Rojas y el capitán de fragata Francisco Manrique, bombardearon la Plaza de Mayo dejando un saldo de casi 360 muertos.


			Esa misma noche, grupos de peronistas, que veían detrás de la intentona el apoyo eclesiástico, quemaron las principales iglesias de Buenos Aires y la propia Curia metropolitana.


			No bombardeen Buenos Aires


			¿Cómo recuerda aquel día en que bombardearon Buenos Aires?


			HORACIO VERBITSKY:[2] Yo tenía 13 años cuando se produjo el bombardeo a Plaza de Mayo. Era alumno del Nacional Buenos Aires. Salía el 16 de junio de 1955 de la estación de subte Perú para ir al colegio, que queda a dos cuadras, y en ese momento comenzó el bombardeo sobre la Plaza de Mayo. En esa tentativa de derrocamiento de Perón, que había sido elegido por más de la mitad de los votos tres años antes, la aviación naval arrojó nueve toneladas y media de bombas sobre la Plaza de Mayo al mediodía. Hubo aproximadamente dos mil muertos. Las bombas no pegaron sobre la Casa de Gobierno, salvo una que tocó en un lateral, sino que cayeron sobre la Plaza. Ése es el clima en el cual creció mi generación.


			JORGE ANTONIO:[3] El 16 de junio, a las tres de la tarde fui a visitar a Perón al tercer piso del Ministerio de Guerra y le pregunté: “Señor, ¿está bien o está preso?”. Y me contestó: “Jorge Antonio, estoy bien, entre camaradas, pero no sé lo que pasa en la calle”. “Hay mucha gente herida y muerta”, le dije. “Fíjese qué terrible. ¿Por qué no terminaron directamente conmigo? Solamente unos paranoicos o degenerados mentales han podido inmolar así tantas vidas inocentes”, contestó.


			ANDRÉS LÓPEZ:[4] Estábamos en la residencia presidencial y el General había salido, como de costumbre, a las seis de la mañana. Nos enteramos porque, pasado el mediodía, me llama Atilio Renzi, que era intendente de la quinta y de la residencia presidencial, y me dice: “Me acaban de llamar del Estado Mayor del Ejército para comunicarme que uno de los objetivos es la residencia presidencial, así que hay que desalojarla”. Yo le digo: “Mire, Renzi, usted desaloje la residencia que yo con mi gente voy a preparar la defensa”. Y ahí nomás llamé a los oficiales, llevamos las ametralladoras arriba de la terraza, en la parte posterior. Y nos sorprendió el primer avión, que se desprende de un grupo que iba para el lado del río, da la vuelta y nos tira una bomba de gran capacidad que cae sobre la vereda y hace un cráter en la vereda. No explotó, porque si no, parte del chalet la hubiera tirado abajo. Entonces en eso veo que se desprende otro, así que le empezamos a tirar y se ve que el tipo sintió los impactos, porque le tiramos con munición luminosa perforante, y el tipo levanta y al levantar tira la bomba que cae sobre la plaza, sobre el costado, donde está Gelly y Obes, y mata, según informes de la policía, a una señorita que estaba en un balcón y a un barrendero que estaba limpiando la calle. Y ametralla. Eran asesinos. No venían sólo para matar a Perón. Al día siguiente, la reunión de gabinete se realiza en la residencia porque la Casa de Gobierno no estaba en condiciones. Cuando vienen todos los ministros, Perón me manda a llamar y me felicita delante de todos los ministros. Lo que yo siempre digo, desde mi punto de vista y por lo que yo vi, creo que después del 16 de junio, él tenía los días contados. Yo creo que ya estaba decidido, que él ya sabía que la traición era total de parte de todos los militares. De aquellos que se habían mostrado leales y después habían sido unos traidores: Rojas, Aramburu…


			ENRIQUE PINTI:[5] Yo creo que a mí se me manchó el panorama en el ’55, el 16 de junio, cuando bombardearon la plaza. Es una cosa que la tengo presente como horrorosa.


			¿Usted se salvó azarosamente aquel día?


			ENRIQUE PINTI: Sí, yo iba a ir a la Biblioteca Nacional, que entonces estaba en la calle México. No fui porque no me gustaba y los aviones habían salido una hora antes y no fui. Fue un chico de otra división. Me dijo: “Dejá, voy yo”, y murió. Pero más allá del detalle personal que es fuerte, no podía creer lo que veía en los noticiarios, no podía creer lo que veía en los diarios. Bombardear a la gente a la hora del almuerzo. No se justificaba por nada. Ni por Perón, ni Nerón, ni Calígula. Nada justificaba que bombardearan a la gente en plena Plaza de Mayo a la una de la tarde. Y eso existió, eso pasó, eso fue. No es un invento, ni un montaje, ni una cosa de algún documental tendencioso. Y además, yo tenía una educación absolutamente gorila, así que por ahí podría haber dicho: “Bueno, mejor, que se vaya”. Pero más allá de que me hubieran podido matar, esas imágenes las tengo como una cosa que no podía pasar acá. Eso no podía pasar acá. Fue una de las primeras cosas que dije: “Esto no puede pasar acá”. Yo tenía las imágenes de la guerra de Europa, tenía las imágenes de la guerra de Corea. Tenía una serie de imágenes negativas de la guerra, pero eran los italianos, eran los franceses, eran los españoles, pero nosotros no. Aquello fue una mancha para la felicidad de aquella época para mí.


			JORGE JULIO PALMA:[6] Yo no sé cómo se gesta el plan porque no participé. La idea era derrocar a Perón, por supuesto. Es un poco discutible el método, pero de eso no quiero hablar porque no participé y no quiero hacer un juzgamiento de mis colegas. Perón quedó herido en el ala en ese 16 de junio, a un alto precio, claro. El precio fue la gente civil que murió. Un precio muy alto directamente.


			A los implicados principales los metieron a prisión perpetua. Después, desarmaron la Marina. Por ejemplo, le quitaron las espoletas, que es lo que hace funcionar las bombas. A la Infantería de Marina la redujeron al mínimo.


			Conspirando contra Perón


			¿Qué pasaba con los que no querían participar de la conspiración contra Perón?


			JORGE JULIO PALMA: En Puerto Belgrano, si un almirante no estaba de acuerdo con sublevarse, se lo llevaba al camarote y se lo encerraba bajo llave. Ése fue un alto precio que pagó la Marina. La Marina tiene una férrea disciplina de fondo, entonces el haber hecho eso, el haber quebrado eso en la mayor parte de los casos, produjo un daño. Va contra la cultura general. En los barcos, en los buques, después de Dios venía el comandante. Y hubo buques en donde el segundo se hizo cargo del buque, porque el comandante no quiso sublevarse. Al comandante se lo desembarcaba, en algunos casos a punta de pistola. Porque en la Marina peronistas no había, había indecisos o había gente temerosa. Peronistas creo que había tres. Con el tiempo se ve que fue un daño el que se hizo a la institución, pero no había otra opción. Los comandantes o almirantes que no participan, la mayoría pidió el retiro o si no el retiro lo dicta en la Marina la Junta de Calificaciones, pero casi la totalidad de ellos pidió el retiro. Yo era capitán de fragata, que es teniente coronel, y la mayor parte fueron capitanes de fragata para abajo. Capitanes de navío que se sublevaron fueron dos o tres, nada más. De los almirantes, Rojas fue el único. Había varios, pero los tuvieron que encerrar en una pieza. Fue una cosa de jóvenes fundamentalmente.


			Los bombardeos de junio eran sólo el ensayo de un golpe de Estado que aparecía como imparable y continuó su desarrollo según los planes de sus ejecutores.


			La sublevación estalló en Córdoba acaudillada por el general Eduardo Lonardi y fue apoyada por varias divisiones del Ejército y la totalidad de la Marina. Los combates duraron cinco días, a lo largo de los cuales la Armada logró controlar el litoral marítimo y amenazó con bombardear la refinería de petróleo de La Plata y la propia ciudad de Buenos Aires si Perón no renunciaba. El presidente constitucional entregó el gobierno a una junta de militares leales que negoció con Lonardi las condiciones de la renuncia.


			JORGE JULIO PALMA: Yo estaba contra Perón desde el inicio, desde el GOU,[7] y después del 16 de junio, en el que yo no participé, quemas de iglesias, quema de diarios y había gente de la Marina que los habían metido en prisión perpetua, incluso algunos amigos y todo eso me llevó… Me pasaron a disponibilidad y dije: “Esto no se puede… Hay que hacer todo lo posible para terminar con esto”. Las circunstancias me llevaron a eso. Yo hasta ese momento no había participado nunca en ninguna conspiración ni en nada que fuera político. Estaba dedicado exclusivamente a mi profesión, pero después de los hechos que se produjeron me pareció que tenía el deber de acompañar algo para derrocar a la tiranía y restablecer el sistema democrático que todos creíamos solucionaría los problemas del país, cosa que no fue así, pero al fin ésa era la ilusión que teníamos y nos parecía que teníamos el deber de liberar al país, devolverle sus instituciones republicanas y restituir la Constitución del ’53, que es nuestra Constitución fundadora. Entonces, en Marina empezamos a conspirar. Inicialmente éramos muy pocos pero después se fue ampliando.


			¿Cómo fueron las operaciones militares?


			JORGE JULIO PALMA: A pesar de que aparentemente el Ejército estaba con Perón, su moral era muy baja. Entonces vinieron a atacar Río Santiago, que era donde estábamos algunos, incluido Rojas, y después Puerto Belgrano. Medio Ejército avanzaba sobre Puerto Belgrano y los conscriptos salieron disparando porque eso de dar la vida por Perón… ¡un cuerno la vida por Perón! (se ríe). Así que era una situación muy especial.


			El bloqueo argentino


			En 1838 fueron los franceses, en 1845 otra vez los franceses, insólitamente aliados con sus históricos enemigos, los ingleses; pero en 1955 la propia flota argentina fue la que bloqueó el Río de la Plata.


			JORGE JULIO PALMA: Y bueno, al final, lo primero que hizo la Marina fue bloquear el Río de la Plata porque en esa época el petróleo llegaba por mar. La idea era no dejar entrar ningún barco y eso era prácticamente como sitiar Buenos Aires. Y después, primero bombardeamos los tanques de Mar del Plata, que era una demostración de fuerza pedida por Lonardi porque estaba con el agua al cuello. Por supuesto que a todos los bombardeos que hicimos avisamos con mucho tiempo de anticipación para que evacuaran a la gente. Durante la Revolución Libertadora no hubo víctimas civiles. Los únicos civiles que murieron fueron los que eran de los comandos civiles revolucionarios en Córdoba. Murieron cerca de sesenta.


			¿Estaban dispuestos a volver a bombardear Buenos Aires?


			JORGE JULIO PALMA: Todo el resto de los buques se concentró ahí, en la boca del Río de la Plata, siguiendo con el bloqueo. Lonardi estaba muy apretado. Empezamos a amenazar con el bombardeo a la destilería de La Plata. Avisamos también muchas horas antes. Estábamos por empezar a los cañonazos y viene un suboficial de comunicaciones y dice: “Acaba de salir la renuncia de Perón”. Entonces paramos. Perón trató de hacer una jugarreta diciendo que era un renunciamiento pero al final vino una junta de generales a bordo del Belgrano y ahí se firmó un acta de rendición.


			Del 17 de Octubre al Belgrano


			Como parte de la flota rebelde venía en un barco cargado de historia, el crucero 17 de Octubre.


			JORGE JULIO PALMA: Cuando nos subimos, le serruchamos las letras esas que estaban al costado y decían 17 de Octubre y le pintamos Belgrano. Es curiosa la historia de ese barco. Ese barco era norteamericano y se llamaba Fénix. Fue el único barco grande que no sufrió daños en Pearl Harbor. Y después, durante la guerra, nunca tuvo averías. Lo llamaban “el afortunado Fénix”. En general, era un buque de suerte, hasta que lo hundieron en Malvinas.


			¿Hubo contactos con políticos?


			JORGE JULIO PALMA: No tuvimos contacto con políticos. Había políticos que sí estaban en contra del peronismo pero no era un plan. Había que echarlo, volver a poner la Constitución del ’53 y llamar a elecciones en el menor plazo posible, que es lo que se hizo. No había ni siquiera plan de gobierno. No había nada. No se hizo para gobernar el país sino para liberar las instituciones republicanas que estaban prácticamente destruidas.


			¿Cuál era la actitud del Ejército?


			JORGE JULIO PALMA: El Ejército también era parte de la conspiración. Era un grupo chico, pero yo vivía conspirando con un mayor Guevara, que ahora es general y vive en Córdoba, y un general Señorans. Eran cuatro o cinco con lo que nos reuníamos periódicamente. Marina y Ejército: poca gente, pero juntos.


			Usted tuvo un rol protagónico en aquellos hechos. ¿Cuál fue su misión?


			JORGE JULIO PALMA: Yo conspiraba con esta gente. Hablo con el mayor Guevara y me dice: “Mire, ¿usted tendría inconveniente de reunirse con el general Lonardi?”. “No, ninguno”, le digo. Me reúno en un automóvil aquí por la calle Ayacucho. Iba el general Lonardi y manejaba el hijo, Luis Lonardi. Lonardi me dice: “Bueno, mire, creo que esto ya no se puede soportar más. Están con algunas milicias populares. Así que yo voy a evacuar y voy a iniciar una revolución. ¿La Marina está dispuesta a acompañar?”. Le digo: “Sí, ¿cuándo es?”. “El 16 de septiembre”, me dice. Faltaban tres días nada más. “¿Y quién va a intervenir de la Marina?”, me pregunta. “Yo creo que todos”, le contesto. “¿Y quién va a ser el jefe?”, me dice. “Rojas casi seguro, porque si aparece alguien más antiguo que él, él se va a subordinar”, le respondo. Y así fue como empezó. El único de la Marina que habló con Lonardi por esas circunstancias fui yo. No hubo otro. Yo le transmití eso a toda la Marina.


			De los que quedamos de la Revolución Libertadora, por ejemplo, de Marina, de los principales referentes, yo soy el único sobreviviente. Y del Ejército, el único sobreviviente es el mayor Guevara, que era general y vive en La Cumbre, Córdoba. Por supuesto que quedan muchos de los que se sublevaron, pero yo hablo del grupo que conspiró, que inició.


			Casi una guerra civil


			¿Dónde se produjeron los principales enfrentamientos?


			JORGE JULIO PALMA: Los lugares en donde hubo enfrentamiento fueron Río Santiago y Puerto Belgrano, donde fueron varias divisiones del Ejército contra Puerto Belgrano. En Río Santiago está la Escuela Naval, hay un río, que es el río Santiago y después enfrente está la otra orilla. El Regimiento 7 de entrada nos vino a atacar. El 7 de La Plata, que en esa época se llamaba el 7 de Eva Perón, porque así se llamaba La Plata. Nos tiraban con morteros y nosotros lo que teníamos eran unos barcos de la fuerza naval de ataque e incluso algunos estaban en reparación. Los pusimos enfrente, en el río, y nos defendimos a cañonazos. Entonces, los tipos no podían hacer mucho y el mortero caía corto, no caía para atrás donde estábamos nosotros. Hasta que después nos bombardearon con aviones de la Fuerza Aérea, por supuesto, y cada tres cuartos de hora volvían y otra vez. Y nos mataron bastante gente, pero a eso lo aguantamos. Pero nosotros teníamos escucha de radio, bastante buena, y escuchamos que Ejército iba a traer un regimiento de artillería pesada. Entonces yo le dije a Rojas: “La artillería pesada no la aguantamos, eso es imposible”. Entonces evacuamos en todos los barquitos esos que había disponibles. Desembarcamos a toda la gente en un muelle que había atrás de la Escuela Naval, en la salida, donde no alcanzaban los tiros, y nos fuimos a la boca del Río de la Plata, para bloquear ahí, seguir la cosa desde allí y de paso algunos buques que entraron en Montevideo para desembarcar gente muerta. Los uruguayos en esa época estaban muy en contra del peronismo, también. Se pidió un ataque aéreo de la Marina contra el Ejército, pero era un tiempo muy malo, por suerte no se podía ver. Digo por suerte porque cuando salimos con los barcos, si el tiempo hubiera estado bueno, nos revientan en los barcos. Al Liceo Naval se lo desembarcó todo en Montevideo.


			La ciudad feliz


			Pero Mar del Plata sí fue bombardeada.


			JORGE JULIO PALMA: Sí, bombardeos hubo en Mar del Plata, se bombardeó unos tanques que estaban sobre la costa. Fue una demostración de fuerza. Esto fue al día siguiente o a los dos días de empezada la revolución. Porque Lonardi había mandado un despacho diciendo que estaba muy comprometido y que hiciéramos un acto de fuerza. Y al crucero Nueve de Julio se le ordenó que cañoneara los tanques. Y después los buques torpederos, también en Mar del Plata, bombardearon el regimiento de Camet que estaba intentando atacar la base de Mar del Plata.


			¿No les preocupaba provocar una masacre?


			JORGE JULIO PALMA: Por suerte se salvó la destilería esa, que todavía estaría prendiéndose fuego. En La Plata avisamos con varias horas que íbamos a bombardear y entonces hubo un éxodo de gente que vivía alrededor.


			¿Rojas confiaba plenamente en que la Marina le respondería?


			JORGE JULIO PALMA: Uno tampoco tenía la certeza. La Marina se sabía que se sublevaba toda, pero Rojas tenía un poco de desconfianza, pero se sublevaron todos. Entonces se hace el bloqueo por parte de la Marina y se amenaza con bombardear la refinería de La Plata, que es lo que lo decide a Perón a renunciar. En Puerto Belgrano no llegaron a atacar directamente porque con la aviación los pararon.


			El 23 de septiembre, mientras Perón partía hacia el exilio a bordo de una cañonera paraguaya, una multitud compuesta mayoritariamente por sectores de clase media y alta colmó la Plaza de Mayo para aclamar al nuevo presidente provisional, el general Eduardo Lonardi, quien dijo desde los balcones de la Casa Rosada —recordando a Urquiza— que no había “ni vencedores ni vencidos”.


			Tal como había ocurrido con los golpes militares de 1930 y 1943, el alzamiento armado de septiembre de 1955 —autodenominado Revolución Libertadora— fue llevado a cabo por una alianza integrada por civiles y militares nacionalistas y liberales. El golpe fue apoyado por la mayoría de los partidos políticos que se habían opuesto al peronismo, la Iglesia, la Sociedad Rural, las cámaras empresarias, la banca y la embajada de los Estados Unidos.


			El general Lonardi pertenecía a la fracción nacionalista. El plan de Lonardi y el de su sector era rescatar la estructura política peronista y su base social fundando un “peronismo sin Perón”. Esta actitud quedó evidenciada en hechos como la no intervención de la CGT —principal baluarte peronista—, la promesa de elecciones gremiales libres y la no proscripción del Partido Peronista.


			La actitud conciliatoria del presidente fue rápidamente atacada por los sectores liberales, encabezados por el vicepresidente Isaac Rojas. El general Lonardi fue desplazado por el general Pedro Eugenio Aramburu, representante del sector liberal del Ejército, el 13 de noviembre de 1955. El almirante Isaac Rojas conservó su cargo de vicepresidente.


			JORGE JULIO PALMA: Lonardi era muy conciliador. Al principio no hubo proscripción del Partido Peronista, ni se tocó la CGT. Por supuesto que se cambió la gente. Lo malo que sucede son algunas discusiones que hubo. Había un grupo chico del Ejército que, junto con la Marina, eran liberales. Y había otro grupo importante que era muy nacionalista. Entonces, ahí es donde hubo un conflicto. Pero después, triunfó el grupo liberal.


			¿Lonardi se arrepintió de haber encabezado el golpe contra Perón?


			RAMÓN LANDAJO:[8] Yo tuve la oportunidad de entrevistarme con Lonardi y él me confesó muchas cosas. Por ejemplo, que recién lo interpretaba a Perón. Lonardi me da un sobre con documentación donde estaban los nombres de muchos que estaban cercanos al General y lo traicionaron, junto con una tarjeta, una esquela, donde pedía “disculpas al amigo”. Ahí ya le ponía “al amigo y al camarada”, porque ellos habían tenido una amistad en su momento. Incluso me contaba el General que, cuando lo mandan al exterior a Lonardi, lo mandaron a Estados Unidos. Y volvió y después ya empezó a participar en las conspiraciones. Él se prestó a las conspiraciones. No así Aramburu, que era fanático peronista y obligaba a la gente a que se afiliara al peronismo. Así, otros de los grandes traidores que eran Lagos, Videla Balaguer y Rojas que tenían la medalla de la lealtad justicialista. O sea, yo creo que la medalla era para los traidores.


			JUAN GELMAN:[9] En cierto momento se habló de la existencia de un partido militar, en tanto era el Ejército quien determinaba el curso de las políticas nacionales. En realidad, no puede haber un golpe de Estado sin contar con apoyo civil. Ese apoyo civil es en general de empresarios, agropecuarios y sectores políticos, según la época. Por ejemplo, los radicales, los comunistas, los demócratas progresistas, los socialistas golpearon las puertas para que los militares derrocaran a Perón.


            

			Aliados contra el pueblo


			“Esas fuerzas no están aliadas contra un hombre; lo están contra el pueblo, al que niegan el derecho de elegir su propio destino y su propio conductor. Reniegan de la Argentina nueva, la de las conquistas sociales, económicas y políticas, la de los principios de justicia y de la soberanía inmaculada, para intentar retrotraernos a la vieja factoría colonial de los estancieros explotadores, de los comerciantes ávidos, de los acaparadores habilidosos, de las ganancias exorbitantes, de los salarios de hambre, de los gerentes extranjeros y de los traidores nativos.”


			Declaraciones del diputado peronista John William Cooke al diario La Prensa, Buenos Aires, 1° de septiembre de 1955.


            


			ROBERTO GALÁN:[10] La Revolución Libertadora saqueó muchas casas de peronistas y lo primero a lo que se dedicaron con frenesí fue a las cosas que había dejado Perón. Todo eso se robó, fue un saqueo. Yo conozco el caso de un doctor que era peronista, que vivía en Villa Devoto y le saquearon la casa: se llevaron la heladera, las alfombras, los cuadros, comisiones integradas por las tres fuerzas. Había mucho rencor contra el gobierno peronista, era un gobierno popular. Y después, los intereses creados, que mueven todas estas cosas desde atrás.


			Aceptable


			¿Por qué le pareció “aceptable” el golpe antiperonista?


			ÁLVARO ALSOGARAY:[11] En realidad, desde mi punto de vista, la revolución del ’55 es el único golpe de Estado aceptable en la Argentina. La Argentina vivía un totalitarismo contrario a nuestra Constitución. La situación era ya absolutamente insostenible y esto fue una reacción del pueblo argentino contra el totalitarismo. Perón había heredado un buen momento. Tenía el equivalente de hoy de unos 20.000 millones de dólares en oro y divisas en el Banco Central acumuladas durante la guerra cuando no podíamos gastarlas en el exterior. En tres años, se despilfarró todo eso y entramos en un período ya difícil. Se intervino toda la economía; las grandes empresas pasaron a manos del Estado, los ferrocarriles, los puertos, las líneas aéreas, las líneas marítimas. Todo pasó a una economía estatal que perduró después por largos años. Pero el peronismo empezó a desgastarse y ciertas actitudes de Perón, algunas de ellas demasiado simbólicas, como, por ejemplo, “Haga patria, mate a un estudiante”, “Alpargatas sí, libros no”, y otras aproximaciones de ese tipo lo indujeron a decir desde los balcones de la Casa de Gobierno: “Por cada uno de los nuestros que caiga, caerán cinco de ellos”; “Yo voy a salir a dar leña, yo voy a iniciar esto”. Esto condujo a la revolución del ’55.


			Entre festejos y funerales


			ALDO FERRER:[12] Yo estuve en la calle celebrando la caída de Perón. La mitad del país celebraba y la otra mitad estaba llorando la caída de Perón. El régimen peronista había fracasado.


			¿Qué festejaba?


			ALDO FERRER: Se festejaba la apertura de una expectativa de establecer un régimen respetuoso de las reglas democráticas. Desgraciadamente no fue así. Lo que sustituyó a Perón continuó la fractura de la densidad nacional, más aún, la profundizó con la exclusión peronista. El país no logró a lo largo del tiempo construir una densidad nacional con participación para todos.


			JORGE JULIO PALMA: Cuando yo desembarco en Buenos Aires, la gente, los civiles, había un entusiasmo… Estaba todo el mundo escuchando la radio. Había una radio clandestina que era la radio de Puerto Belgrano, que transmitía, y muchos radioaficionados a favor nuestro. Cuando jura Lonardi, toda la Plaza de Mayo llena de gente, a los costados, qué sé yo, sin letreros políticos, sin consignas, sólo banderas argentinas. Toda gente de distintas ideas, porque ahí había católicos, ateos, socialistas, liberales, había de todo. Y estaban festejando la libertad.


			¿Cómo fueron aquellos días de septiembre de 1955?


			JORGE ANTONIO: Fueron días muy tristes. El 16 de septiembre de 1955, Perón me manda a buscar. Estaba en la residencia, acá en Libertador. “Mire, Jorge Antonio, lo que ha pasado; quieren una guerra y nosotros no podemos hacer una guerra así. Yo me voy a ir. Y usted ha estado muy ligado a nosotros y es una representación de lo que es la industria del peronismo. Usted se ha destacado y lo van a perseguir y no la va a pasar bien. Si yo me voy, lo invito a que se venga conmigo.” Y yo le dije: “No, General, yo le agradezco muchísimo, pero me quedo acá y aguantaré las consecuencias. No tengo nada que ocultar, no tengo nada que temer”.


			“Pero ellos no lo van a considerar así. Lo van a considerar como el brazo derecho mío en lo industrial y en muchas otras cosas”, me respondió. Ya se sabía que yo era un hombre de consulta. Me quedé y al otro día que él se fue, informaban por radio que me iban a detener, y yo fui y me presenté, y me detuvieron.


			¿Quiénes quisieron resistir y quiénes no?


			JORGE ANTONIO: Muchos querían resistir, pero Di Pietro, el secretario general de la CGT, no quiso. Le dijo a Perón que no podía resistir porque la gente no iba a salir a la calle, y Perón fue convencido.


			MAGDALENA RUIZ GUIÑAZÚ:[13] No esperábamos de ninguna manera que Perón se fuera. Con la CGT armada como estaba, se suponía que iba a hacerle frente a la revolución que encabezaba Lonardi. Fueron momentos realmente confusos. Los gobiernos que siguieron al del ’55 no supieron expresar la necesidad de cambio y de avance que tenía el país.


			ANDRÉS LÓPEZ: El 16 de septiembre nos enteramos a primera hora de la madrugada que se produce el levantamiento de Córdoba. El General ese día sale un ratito a la mañana, vuelve y ya no sale más. A la tarde sale a tomar fresco al jardín del chalet y se pone a conversar con nosotros y nos dice: “Tengo la impresión de que las fuerzas se están movilizando sin conocer la realidad. Entonces voy a proponer que mañana algunos aviones salgan a recorrer los lugares de movilización a tirarles panfletos para informarles la realidad de la situación”. Porque la verdad, nosotros, que estábamos en la residencia presidencial, para enterarnos de algo escuchábamos Radio Colonia.


			¿Por qué no se pudo hacer?


			ANDRÉS LÓPEZ: Empezó a llover y a llover y llovió un montón de días, todos los días, así que lo de los panfletos no se pudo hacer.


			La traición


			¿Perón fue traicionado por la plana mayor de las Fuerzas Armadas?


			ANDRÉS LÓPEZ: Absolutamente. El 18, me llama Renzi, a la tarde, y me dice: “Yo los llamo a ustedes porque tengo miedo. A las 18 horas le pidieron una entrevista al General, varios generales, y no sé con qué intención vienen. ¿Ustedes están dispuestos si vienen con mala intención?”. “A lo que sea. Nosotros estamos acá para proteger al General. Así que métale nomás. Usted nos llama, nos avisa cuando llegan.” Nos lleva a una oficina oval con un ventanal. Nos dice: “Acá se los voy a hacer recibir al General. porque tiene un ventana que da para el costado. Yo se las voy a dejar entreabierta”. Los que llegaron eran: el comandante en jefe del Ejército, general Domingo Sosa Molina, ministro de Defensa; Franklin Lucero, el ministro de Ejército; el jefe del Estado Mayor, general Embrione, que era subsecretario de Ejército, y otro general más que no me acuerdo. Entran, nosotros escuchábamos todo perfectamente bien, se saludan amigablemente e inicia la conversación Sosa Molina, y le dice: “Señor presidente, le venimos a pedir que continuemos en la lucha, queremos seguir peleando…”. Y el General los mira a todos y les dice: “Señores, ustedes saben perfectamente bien que esta revolución se hace contra Juan Domingo Perón. Y Juan Domingo Perón, por defender su función personal, no va a llevar al país a la guerra civil. Vayan y hablen con los revolucionarios, a ver qué es lo que quieren, que yo sé muy bien lo que quieren. Vayan, que los espero”. Nunca más volvieron. Se pasaron al otro bando.


			Y después le aceptaron la supuesta renuncia a Perón.


			ANDRÉS LÓPEZ: Efectivamente. Al día siguiente viene Gustavo Renner[14] a comunicarle que la Junta de Generales había aceptado su renuncia. Pero Perón nunca renunció. Ahí es cuando Perón decide irse. Le dice a Renzi: “Prepáreme todo que mañana me voy”. Le prepara la valija de mano nada más, porque al día siguiente a Molina —que era el chofer de Evita, que Evita antes de morirse le pide que los tenga con él a Esteban De Filippi y a Molina, y Perón los mantiene como choferes propios—, Renzi le manda a la cañonera dos valijas con ropa y algunos objetos personales.


			¿Cuánto dinero se llevó?


			ANDRÉS LÓPEZ: No tengo conocimiento si llevó dinero. Perón no tenía guita. Perón siempre nos decía: “Si yo hubiera tenido los 600 millones de dólares que decía Prebisch[15] y su gente, yo con esa plata me hubiera comprado a todos los traidores y no me hubieran hecho la revolución, porque todos los hombres tienen precio”. Y era verdad.


			Rumbo al exilio


			¿Cómo salió Perón del país?


			ANDRÉS LÓPEZ: El día 20 a la mañana, él sale con el coche a la embajada de Paraguay. Lo manejaba Gilaberte, Perón iba de sobretodo y chambergo, al lado iba Renzi, hasta la embajada del Paraguay, en la calle Paraguay. Y ahí lo vienen a buscar y se lo llevan a la cañonera. Yo me quedo en el destacamento y el día 22 llega Lonardi. Recibo la orden del Ministerio del Ejército de que debía ir con dos carriers a darle custodia a Lonardi. Me tenía que presentar en la Costanera, en el Aeroparque. Armo los dos carriers y estaba lleno de coches gorilas, al grito de “Viva la revolución”. Nosotros íbamos chocando todos los coches. Cuando llego allá, nos agarran dos capitanes. “Ustedes lo único que me tienen que dar es a los dos conductores. Retírense a 500 metros que van a recibir órdenes.” Nos sacan todo, encolumno a toda la gente a 500 metros y veo llegar los aviones y yo le decía a los soldados y a los oficiales: “Si tuviera acá un cañón, hijos de una gran puta”.


			¿Hubiera disparado?


			ANDRÉS LÓPEZ: La puta que sí, claro que le hubiera tirado a esos hijos de puta.


			¿Ustedes querían matar a Perón?


			JORGE JULIO PALMA: Yo, personalmente, soy de los que piensan que nada se resuelve con la muerte. La Marina nunca pensó eso. Incluso cuando pedimos que lo entregaran era para juzgarlo, no para matarlo. Y yo estaba a bordo del buque Belgrano, donde estaba Rojas y después se firmó el acta de rendición. Pedí mi desembarco antes de entrar al puerto, el 22 o 23, para ver cómo estaba Buenos Aires, porque no sabíamos qué pasaba en Buenos Aires. Y de paso, Rojas me pidió que fuera a ver al embajador paraguayo para que lo traigan a Perón para juzgarlo. El embajador paraguayo dijo que ni loco, por supuesto. Al final le dieron el asilo y aceptaron que se trasladara a Paraguay, porque a veces te dan asilo pero no podés salir de la embajada.


			Yo personalmente creo que matar a alguien no resuelve el problema y si es como castigo, a veces más castigo es dejarlo vivir que matarlo.


            

			El balance de Perón


			“Cuando llegué al gobierno de mi país, había gente que ganaba 20 centavos por día, peones que ganaban 15 pesos al mes. Se asesinaba a mansalva en los ingenios azucareros y los yerbatales, con regímenes de trabajo criminales. En un país que poseía 45 millones de vacas, los habitantes se morían de debilidad constitucional. La previsión social era poco menos que desconocida y las jubilaciones insignificantes cubrían sólo a los empleados públicos y a los oficiales de las Fuerzas Armadas. Instituimos jubilaciones para todos los que trabajan, incluso para los patrones. Creamos pensiones para la vejez y la invalidez, desterrando del país el triste espectáculo de la miseria en medio de la abundancia. […] Cuando llegué al gobierno ni alfileres se hacían en el país. Lo dejo fabricando camiones, tractores, automóviles, locomotoras, etc. Dejo recuperados los teléfonos, los ferrocarriles y el gas, para que vuelvan a venderlos otra vez. Les dejo una marina mercante, una flota aérea […]. Esta revolución como la de 1930, también septembrina, representa la lucha de la clase parasitaria contra la clase productora. La oligarquía puso el dinero; los curas, la prédica; un sector de las Fuerzas Armadas, dominado por la ambición, y algunos jefes pusieron las armas de la República. En el otro bando están los trabajadores, el pueblo que sufre y produce. La consecuencia es una dictadura militar de corte oligárquico-clerical.”


			Declaraciones de Juan Domingo Perón a la agencia United Press, publicadas por el diario El Día, de Montevideo, el 5 de octubre de 1955; en Milcíades Peña, El Peronismo. Selección de documentos para la historia, Buenos Aires, Fichas, 1971.


            


			“Liberación” y dependencia, la llamada
“Revolución Libertadora”


			¿Revolución Libertadora o golpe de Estado?


			JORGE JULIO PALMA: No fue un golpe militar como muchos dicen. Fue una revolución para terminar con un gobierno despótico y totalitario, y fue ésa la única motivación. No fue para gobernar, como han sido otros golpes, con un plan de gobierno. Además, de entrada pusimos el compromiso de entregar a elecciones libres en el menor plazo, dos años, no más. Como siempre, por supuesto, hay gente que critica, por qué se estuvo dos años y no menos, y hay otros que se quejan de por qué no nos quedamos. Así como los que se quejan por haberlo proscrito a Perón y hay quienes se quejan de por qué no lo matamos. Los extremos de la gente.


			¿Qué hicieron con usted sus enemigos de la “Libertadora”?


			JORGE ANTONIO: Me detuvieron primero en el Departamento de Policía. Me vio el jefe de Policía, era Dellepiane. Habló con Rojas y le dijo: “Se ha presentado el señor Jorge Antonio. Yo opino que se vaya a su casa y que esté en contacto con nosotros”. Y Rojas le dijo: “Que se quede ahí. Téngalo muy cómodo, pero que se quede ahí”. Después me trasladaron al Regimiento de Granaderos a Caballo y ahí estuve incomunicado rigurosos veintiún días. Me fue a visitar Lanusse, que era el jefe de Granaderos a Caballo. Entró en la celda y de muy mala manera me dijo: “Usted ha creído que el país era suyo, que usted manejaba el país por su cuenta”. Y yo le dije: “Ni eso ni mucho menos. Lo que pasa, que usted y su familia me tenían antipatía porque habían intereses creados que les molestaban seguramente a ustedes”.


			Y entonces lo encarcelan en un barco.


			JORGE ANTONIO: Sí, me llevan a un barco, donde estuve 17 días. De ahí a la Penitenciaría, primero, donde estuve un mes de rigurosísima incomunicación. Después nos llevaron a Río Gallegos con otros 16, entre los que estaban Gómez Morales,[16] Cereijo,[17] Méndez San Martín,[18] Nicolini,[19] Aloé,[20] Cámpora,[21] Cooke,[22] Kelly[23] y yo. Ahí estuve unos dos años hasta que me fugué, me llevé cinco conmigo y me fugué a Chile. Yo ya estaba cansado de estar preso y sin causa. No tenía ninguna causa abierta. Todo eran suposiciones. Era todo perfecto, éramos de los primeros en pagar impuestos en el país, sin lugar a dudas… por más investigaciones que hicieran. Quemaron una casa en Mar del Plata que era mía, intervinieron mi casa, donde vivía con mi familia, se llevaron todas las cosas que había, la saquearon. Bueno, intervinieron todas las empresas. Algunas las anularon, otras las vendieron, otras las mantuvieron cerradas durante cuatro años. Mis cuentas bancarias fueron confiscadas. Y en el exterior yo no tenía cuentas. Era demasiado iluso. Así que por más que buscaron, no encontraron nada. Nosotros no teníamos necesidad. Teníamos una trayectoria demasiado clara, abierta, para tener prejuicios, para tener preocupaciones.


			¿Y ahí tuvo el “gusto” de conocerlo a Rojas?


			JORGE ANTONIO: Nos visitó en Ushuaia cuando estábamos presos. Para molestarnos. Era un mal tipo. Había sido agregado militar, agregado naval de Perón en Brasil y Uruguay. Tenía la medalla de honor justicialista, que se la había entregado Espejo[24] en Puerto Belgrano. Y le había escrito una carta a Eva pidiéndole que lo nombrara agregado naval en Montevideo porque estaba vacante, y él desde Brasil podía ocupar los dos puestos. Y Eva se lo consiguió. Creo que los muchachos se equivocaron de persona cuando mataron a Aramburu.


			¿Lo tendrían que haber matado a Rojas?


			JORGE ANTONIO: ¡Claro! Creo que era un malvado, un malvado congénito. Mala persona, odiaba a todo lo que no fuera su sector y su sector era bastante chico. Pero tenía un poder espectacular. Si no hubiera sido por él, no hubieran pasado las cosas aberrantes que pasaron en los primeros meses de la Revolución Libertadora.


			¿Cómo fue aquella visita de Rojas a Ushuaia?


			JORGE ANTONIO: Al único tipo que visitó fue a mí, es decir, la única celda que hizo abrir. Y fue él, estaba con copas encima. Fue él, con López de Bertorano, que era el comandante de Ushuaia; abrieron la celda y me dice “Párese”. Yo no me paro y le digo: “¿Qué, si no me paro me va a meter preso?”. Y me dijo: “Usted se va a pudrir acá adentro porque usted está maltratando a los oficiales, y los está tratando de carceleros y son oficiales, y debe de tratarlos como oficiales”. Yo le contesté “Aquí son carceleros y los seguiré tratando como carceleros, y cuando me canse de estar aquí me iré. Ya me iré, de alguna manera pero me iré”. Y dice: “No me haga reír, se va a pudrir acá adentro”. Al poco tiempo me fugué.


			¿Cómo fue la fuga de Río Gallegos?


			JORGE ANTONIO: Me dice el mayor Renner: “La mejor manera de fugarnos es llevarnos al jefe de guardia del penal”. Le dije: “Tenemos que irnos con cuatro o cinco. Tenemos que hacer una fuga política. Una fuga que produzca un impacto”. Cuando llegó el día de la fuga y el auto que venía a buscarnos se demoraba, Cámpora dijo una frase famosa: “Jorge Antonio, ¿por qué no nos fugamos otro día?”. Pero lo convencimos y nos fuimos con Cooke, Kelly y los otros compañeros.


			¿Y qué sintió cuando Menem le dio un beso de “reconciliación” a Rojas?


			JORGE ANTONIO: ¡Asco! ¡Asco! Lo fui a ver a Menem y se lo dije, porque el secretario de Menem, Miguel Ángel Vico, me llamó por teléfono y me dijo “Véngase, que le tengo una sorpresa y necesito hablar con usted”. Y fui a Casa de Gobierno y me dijo “Espérese un momentito, que se va a llevar una sorpresa”. “Mire”, me dice, y veo salir del despacho de Menem a Rojas, y me quedé frío. Lo despidió en la puerta Menem y yo me acerqué y le dije: “¿Pero no le da vergüenza? ¿Cómo puede usted recibir a Rojas?”. “No, Jorge Antonio, hay que olvidarse de los rencores y los odios.” “¡Pero si los que tenían rencores y odios eran ellos! Este tipo sobre todo. Usted le está haciendo una ofensa al peronismo por recibirlo.” Dice: “No, hay que olvidarse de esas cosas”. Yo le dije: “Usted se puede olvidar porque no las pasó”. “Yo estuve cinco años preso”, me dijo. “Sí”, le dije, “pero no como nosotros estuvimos presos, menos en Ushuaia. Usted estuvo preso pero estuvo en Las Lomitas, hasta tuvo un hijo, la pasó bien”.


			ALBERTO KOHAN:[25] Hubo hechos que me costaron aceptar, como que Menem recibiera a Rojas. Yo venía de una casa en donde mi mamá lloraba y puteaba contra Rojas.


			La segunda etapa de la Revolución Libertadora, encabezada por el binomio Aramburu-Rojas, se caracterizó en el terreno político por su decidida acción contra el peronismo depuesto. Esta nueva actitud quedó manifestada con la intervención a la CGT, el asalto a su edificio, el vejamen, secuestro y “desaparición” del cadáver de Eva Perón, la prohibición de todo tipo de mención de términos, palabras o frases vinculadas al peronismo y la persistente persecución a la clase dirigente peronista.


			El gobierno de la llamada “Revolución Libertadora” decidió el ingreso de la Argentina al Fondo Monetario Internacional. En materia económica, se implementó el “plan Prebisch”, el primer programa de ajuste del Fondo aplicado en nuestro país. El plan atacó la regulación económica, desmanteló el IAPI, promovió algunas privatizaciones de empresas del Estado, estimuló las inversiones externas e internas y congeló los salarios.


			¿Qué características tuvo la política económica de la “Revolución Libertadora”?


			DANIEL MUCHNIK:[26] La Sociedad Rural celebró calurosamente el triunfo de la “Revolución Libertadora”, y al tiempo que saludaba el fin de una “década de vergüenza”, sus dirigentes ocupaban los ministerios claves en el gobierno de la provincia de Buenos Aires. De allí en más, los secretarios de Agricultura serían designados con el “visto bueno” de la gente del agro. El gobierno militar, guiado por el plan y el asesoramiento de Raúl Prebisch, se suscribió al Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial, inaugurando la necesidad de generar “confianza” en los sectores externos.


			La nueva política perjudicó a la clase obrera. Su masiva afiliación peronista la convertía en objeto de persecuciones encubiertas o abiertas en los barrios como en los centros laborales.


			Si antes de 1955 la sociedad presentaba una clara división entre peronistas y antiperonistas, a partir del derrocamiento del régimen justicialista esa división continuó y, para muchos, se acentuó.


			El bloque antiperonista estaba constituido por la clase alta tradicional, la clase media alta y miembros de la clase media-media. El bloque peronista, por algunos miembros de la clase media-media y sobre todo por la clase media baja y la por entonces dinámica y numerosa clase obrera.


			¿Qué balance hace de la llamada “Revolución Libertadora”?


			ÁLVARO ALSOGARAY: La Revolución Libertadora, lamentablemente, si bien cambió ciertos aspectos políticos, no cambió la esencia, porque seguimos teniendo las empresas del Estado, seguimos teniendo una intervención estatal, seguimos haciendo la misma política económica y social del peronismo. Se borró el nombre, la sigla, pero se siguió haciendo lo de antes. Esto provocó una serie de crisis. Al peronismo no se le permitió participar en la vida democrática.


			“A los postres”


			JORGE JULIO PALMA: A lo mejor fuimos excesivamente rigurosos con eso de no tolerar al peronismo. Pensábamos que a los postres había que conciliar pero una cosa es hacerlo con tiempo y otra cosa es de inmediato. Ése puede haber sido un error. Otro error, por ejemplo: la Constitución del ’53 se implantó de entrada y después se llamó a Congreso Constituyente. Creo que ése fue un error, al menos desde mi punto de vista. No se llamó para restablecer la del ’53 sino para modificar la del ’49. Y entonces empezaron a salir una serie de artículos… y al final apareció la del ’53 vigente de nuevo, con algún agregadito más. Pero la mayor parte de los que ocuparon cargos importantes no eran militares. Eran civiles en su gran mayoría. Incluso se creó la Junta Consultiva Nacional, que eran representantes de cada partido que se reunían con el almirante Rojas y hacían actas, daban sus sugerencias y sus opiniones.


			¿Qué pudieron investigar sobre el gobierno peronista?


			JORGE JULIO PALMA: Había mucho que investigar porque delitos había un montón, ¿no? Entonces se armó una comisión de gente capacitada, ad honorem, que consiguió mandar 300 expedientes a la Justicia. Y había como mil implicados. ¿Pero qué pasó después? Cuando asumió Frondizi, que había hecho el pacto con Perón, lo primero que hizo fue decretar una amnistía a toda esa gente. Entonces no apareció condenado ninguno.


			Después, se trató de reparar otras cosas. Diarios como La Prensa, que había sido expropiado para dárselo a la CGT, se lo devolvió a sus dueños. El Jockey Club se lo devolvió a la comisión, que era su dueña. Y también hubo muchas cosas muy importantes que no se hicieron porque se las quería dejar sometidas al próximo gobierno constitucional. Se hizo lo que se consideraba urgente de reparar. Pero hubo otras medidas de cosas importantes que se dejaron sometidas al próximo gobierno constitucional.


            

			Inducciones


			“En el año 30 las Fuerzas Armadas fuimos inducidas a creernos solución política y se nos engañó. En el 43 intentamos corregir el trágico error del 30 y fuimos también inducidas a creernos solución política. La víctima única y permanente fue el pueblo; y las Fuerzas Armadas ingenuamente las victimarias. En el ’55 habíamos aprendido la dura lección, y codo a codo entonces con la ciudadanía democrática salimos a luchar por los valores permanentes de la nacionalidad, sin otra fórmula en nuestras almas que la de dar oportunidad al pueblo para vivir dentro del derecho, la ley, la libertad y la democracia. […] El triunfo de la democracia llegará por vía de las instituciones republicanas en el ejercicio de las libertades y en la plenitud del derecho, donde nada tiene que hacer la fuerza. Volved, camaradas, a vuestros cuarteles, bases y buques. Cuidad en adelante de los falsos políticos que se os acerquen diciendo en vuestros oídos que sois la reserva de la Nación y la nueva solución a viejos problemas […]. Cuidad de los intrigantes y embaucadores que aún añoran gobiernos fuertes y pueblos resignados, porque en su dulce ponzoña y en sus cálidas promesas se cobija la destrucción, el odio, la esclavitud y la miseria.”


			Discurso del presidente Pedro E. Aramburu dirigido a las Fuerzas Armadas, el 29 de abril de 1958, en Jacinto Toryho, Aramburu, Buenos Aires, Libera, 1973.


            


		


	




	

		

			El largo y sinuoso camino de Perón en el exilio


			El 20 de septiembre de 1955, Perón marchó al exilio. Era uno más de los protagonistas de la historia argentina que abandonaba su país. Tras una breve recalada en Asunción del Paraguay, su exilio lo llevó sucesivamente a Panamá, Venezuela, República Dominicana y España. Su obligada estada en el exterior se prolongó por más de 17 años, durante los cuales siguió siendo el eje de la política argentina mientras preparaba su retorno, tan amenazante para sus enemigos como deseado por sus seguidores.


			¿Cómo llega Perón a Panamá?


			RAMÓN LANDAJO: Nuestra cita era en Managua. En el camino, cuando sale de Paraguay, a Perón le informan que hay un atentado contra Somoza,[27] y que iban a aprovechar la llegada de él para enviar tropas. Entonces se queda en Panamá y yo llego ahí y a los pocos días llega el primer comando de gente que había estado cerca de Lonardi en la Libertadora y que lo querían convencer a Perón para que fuera cabeza de una pueblada contra Rojas y Aramburu.


			Isabel vence


			¿Cómo llega Isabel a la vida de Perón?


			RAMÓN LANDAJO: Perón se entera de que va a venir un grupo de chicas y que una de ellas se tiene que alojar en su casa para sacar información, cosa que yo agradezco porque una de ellas me tocó a mí. Me dice: “Averigüe”. Le digo: “¿Cómo averiguo, General?”. Me dice: “En Venezuela van a hacer una presentación. Averigüe dónde y después van a venir para acá”. “¿Quiénes son, General?” “Ah, no sé. Averígüelo usted.” “¿Y a dónde viajo?” Para disimular, me manda al Hotel El Nacional, que era un depósito o la residencia oficial de todas las minitas que llevaban. Me alquilaron ahí y me mandaron al mismo piso donde estaban ellas: argentinas, cubanas, etcétera. Me saqué una habitación en el noveno piso porque en el décimo estaba el restaurante donde se reunían. Me instalo ahí, conozco a varios argentinos, entre los que estaba el capitán Salas, que había fracasado en la revolución de Menéndez. El primer día que caigo ahí me ven, me presentan a un tal señor Martínez de Hoz.


			¿Ése era el seudónimo del espía?


			RAMÓN LANDAJO: Claro, pavada de seudónimo, ¿no?, era el Cholo Valenci, que era un capitalista de juego de Río Negro y le habían dado un documento falso con apellido Martínez de Hoz. Primero me levanto una brasileña. Empiezo a hacer migas con ellos. Despotricaban contra Perón. Yo lo tenía al tanto al General. Y ahí, uno de ellos, que se apodaba Joe Harold, un zapateador argentino que había trabajado en la Costanera y regenteaba a las chicas, me dice: “Viene un ballet argentino a debutar acá a Venezuela”. Entonces, me acuerdo de que esa noche vamos a un viejo petit hotel, vemos todo el espectáculo, que era una porquería. Y bueno, las invitaron a la mesa. Yo me equivoqué de Isabel porque, siguiendo las instrucciones de Perón, me había tomado bastante aceite de oliva para que, por más de que tomara, no me hiciera efecto. Entonces me la llevé al hotel, pero era la otra. Era otra Isabel que estaba ahí también. Pero ya sabía cuáles eran las intenciones de ella porque en la intimidad, aunque no pasó nada porque el aceite de oliva complicaba, me contó cuáles eran sus planes: una de ellas tenía que llegar al General. El día 22 de diciembre del ’55 llega el grupito, el Ballet de Joe Harold, para debutar en el Happyland. Era un tugurio de Panamá de esos que nosotros vemos en las películas norteamericanas, donde toda la tropa iba a emborracharse. El Hotel Washington era de mayor categoría pero estaba hecho pelota. Ellos llegan ahí, se lo presentan al General y le dicen que las chicas querían conocerlo. Un amigo nuestro, Parra, tenía el balneario María Chiquita y ofrece el lugar para hacer un asado para que las chicas vengan y lo conozcan a Perón. Eligen la fecha: 23 de diciembre al mediodía. Ellos debutaban el 24 a la noche. Entonces se hace un asado y estaban Parra y Omar Torrijos, el futuro presidente de Panamá.


			Y entonces llegan las chicas.


			RAMÓN LANDAJO: Llegan las chicas con sus respectivos novios o administradores, para no decir cafiolos. Se ponen traje de baño, se bañan, se hace el asado que, bajo la supervisión de Perón, lo hace Parra. En la hora de la comida ya Perón estaba fulero porque ella, Isabel, se sienta cerca. Y llega un momento en que se para y me dice “Vamos”, se para, saluda a todos, se acerca Isabel y le dice: “Ay, General, mi madre es tan peronista que si ella supiera que yo estoy acá… Porque yo me escapé de casa. Le voy a contar mi historia…” y le cuenta la historieta. “Y me dijo que yo le diera un beso en nombre de ella.” Perón le pone el cachete y le dice: “Un gusto, hija, que la pasen bien”. Y nos vamos. “¿Pero no va a venir a nuestro debut, que es mañana a la noche?” Le dice: “No, yo no salgo”. Después de todo lo que decía la prensa… Pasó Navidad. Para Año Nuevo viene un día a saludarlo, otra vez con su respectivo novio. Saluda y se va. Cuando a él le cuentan esto, que a ella le querían hacer copas en el cabaret y que quería salir y quería ver si Perón le podía dar dinero para volver a la Argentina, Perón le dice: “Yo no le puedo dar dinero porque no tengo. Lo único que le puedo ofrecer es que venga a trabajar haciendo los quehaceres de la casa”.


            

			Habla Isabel


			“Perón es un hombre extraordinario en todos los aspectos. Me siento orgullosa de trabajar con un hombre de la personalidad del general Juan Domingo Perón.”


			Declaraciones de Isabel Martínez al diario La Hora de Ciudad de Panamá, 9 de agosto de 1956.


            


			¿Perón la estaba dejando actuar a Isabel?


			RAMÓN LANDAJO: Perón sabía que lo que quería era quedarse dentro de la casa de él. Perón le negó ir a Buenos Aires y la dejó actuar bajo sus instrucciones, porque ella, capacidad no tenía ninguna. La dejó actuar para que pudiéramos hacer contrainteligencia. Le daba toda información falsa que llegaba acá y volvía locos a los servicios. Ella pasaba información porque todos los días salía a caminar.


			¿Usted puede asegurar que Isabel era una espía de los servicios de la Libertadora?


			RAMÓN LANDAJO: Está confirmado que ella era espía y le reportaba a los servicios de la Libertadora. Ella salía a caminar y se le acercaban. Más aún, en un determinado momento, a la casa llegaba un chiquito que se moría de hambre y estaba agarrando del árbol algo para comer. A Perón le tocó el corazón y le dijo que viniera a comer todos los días con nosotros. Entonces, después Isabel, que se quiere hacer la generosa, se lo lleva a dormir con ella al altillo. A los pocos días, sabiendo que nos alcahueteaba todo el pibe, ya no lo sacaba a pasear y un día dice: “Ay, General, éste no es un negrito, un chico. Es un enano”. Pero era un chico macanudo que nos contaba todo: que la había visto con un rubio, que le había entregado una carta. Todos los movimientos de ella. Espionaje consumado.


			¿Por qué Perón la tolera sabiendo que era espía?


			RAMÓN LANDAJO: Si hubiera ido alguien más capaz que ella, quizá se daba cuenta de que nosotros le dábamos la información cambiada. En cambio, ella era tan tonta, tan tonta, que se creía cualquier cosa. Gilaberte[28] y yo se la controlábamos.


			Como dicen en el barrio, no servía ni para espiar…


			RAMÓN LANDAJO: No sabía hacer nada, ni escribir a máquina, ni cocinar.


			¿Isabel le era infiel en todos los sentidos?


			RAMÓN LANDAJO: Absolutamente. Yo creo que cuando estaba al lado nuestro también lo cuerneaba. Una noche estábamos en Caracas, en una reunión que le habían hecho a Perón, ella empezó a levantarme: “Ramón Landajo, yo soy una mujer joven, tengo tu misma edad. El General es viejo, no me satisface. Podríamos ser más que hermanos. Isaac Gilaberte no lo va a saber. Yo guardo el secreto…”. Había dos posibilidades: o Perón me había mandado a probar a ver si me la levantaba o era cosa de ella. Entonces yo le dije: “General, tengo que hablar con usted”. “¿Qué pasa?” “No es nada, General. Se va a enojar y si quiere me voy.” Le cuento y me dice: “Llámela ahora a Isabel”. Delante de ella le digo: “General, Isabel me quiso levantar”. Y le conté toda la historia tal cual. Me dijo: “Gracias, Ramón Landajo. Yo sé que usted nunca me va a traicionar”. Y a ella le dio dos cachetazos. Livianos. Esa vez fueron dos cachetazos livianos. Hubo posteriores. Era de casco fácil.


			ANDRÉS LÓPEZ: Estando en Venezuela, por un episodio parecido, Perón la echó y vino a tocarme el timbre y a pedirme que hablara con Perón y le arreglé el asunto.


			O sea que a usted le debemos que Isabel haya llegado a la presidencia.


			ANDRÉS LÓPEZ: Mi amigo Ramón Landajo me lo echa en cara siempre.


			¿Eran frecuentes sus “escapadas” con amantes?


			RAMÓN LANDAJO: Ya estando en España, Isabel se escapa con el jefe de la custodia a Marsella, un galleguito que el día que murió Perón estaba dentro de la residencia, porque ahí lo estaba cuerneando. En uno de los viajes me llama Perón porque primero la había ido a buscar otro compañero. Y la otra vez me manda a mí a Marsella. Es cuando ella le regala el famoso tapado a Carmen Franco[29] para que la “tape” a ella. Amantes oficiales tuvo varios. José López Rega no fue su amante. Pero sí estuvo con muchachos militantes que estaban cerca. A uno, Giovenco, le hicieron poner una bomba en el portafolio que le explotó. Ése fue López Rega. Se la puso el de El Caudillo,[30] Felipe Romeo. Se la pone por esta cuestión de alcoba. Otro amante famoso fue el doctor Demetrio Vázquez.


			El avión negro[31]


			¿Cómo es la historia del avión negro?


			RAMÓN LANDAJO: El origen de lo del avión negro es porque la comisión del Canal de Panamá tenía un avión negro. Cuando estábamos en Panamá, el avión desapareció, no sé por qué, pero no estaba ahí. Entonces comenzó a hacerse circular el rumor de que Perón había salido en el avión negro y que le habían dado un destino en Ecuador y que de Ecuador había llegado a la frontera de Argentina.


			Éramos tan pobres


			¿Qué hay de cierto de la fortuna de Perón?


			JORGE JULIO PALMA: Hubo una publicación norteamericana en donde él figuraba como dueño de la tercera fortuna del mundo. Hay un juicio hecho por la Corte Suprema por los bienes mal habidos de Perón. Y es una sentencia muy interesante. Y lo peor es que después él vivió como un rey en España. Compró la famosa quinta de Puerta de Hierro. Hubo una sucesión importante que se pelearon las hermanas de Eva Perón por la fortuna de cuando vivieron ella y él. Era una fortuna muy grande.


			JORGE ANTONIO: No existió nunca tal fortuna. Siempre fue pobre. Si lo sabré yo. Tuve que ayudarlo en los más pequeños menesteres. Tengo tres o cuatro telegramas de cuando estuvo en Santo Domingo, que me envió Pablo Vicente, el secretario, pidiéndome que le mandara algún dinerillo porque necesitaban desesperadamente. Me decía: “Papá necesita comer”. Yo le giraba desde España todos los meses cinco mil dólares. Después, en otra oportunidad, le dimos 100.000 dólares. También compré Puerta de Hierro.


			ROBERTO GALÁN: Perón vivía de la ayuda. Tenía muy poco dinero. En mis primeras declaraciones cuando yo dije eso, la gente se reía. Me llegaron a decir que yo era un tonto, que me la había creído. No tenía plata. Pero no la tenía porque Perón no se interesaba. No se ocupó por pensar en un fondo de reserva para el caso de que pasara algo. No tenía idea de lo que era el dinero, ni lo que se podía comprar con un dólar, porque hacía no sé cuántos años que él no pagaba nada. Yo estaba metido en la billetera del General. Después, con el tiempo, Jorge Antonio lo ayudó en España, después la CGT también contribuyó, hubo algunas corrientes económicas, pero Perón no era para nada interesado, ni tenía idea de lo que era tener una cuenta en un banco.


			Perón en Venezuela


			ROBERTO GALÁN: En Panamá se queda varios meses hasta que se va por razones climáticas, no políticas, porque alguien le dijo: “Mire, General, que si usted se queda en Panamá se va a deshidratar”, porque en Panamá hace un calor espantoso. Entonces, le arreglaron la residencia en Caracas con el visto bueno del gobierno venezolano del general Marcos Pérez Jiménez.[32]


			ANDRÉS LÓPEZ: Cuando llega a Venezuela, va a vivir a un departamento de un cafiolo que se lo presta. Rodolfo Martincho, que era cafiolo y tenía varias mujeres que trabajaban para él. Inclusive había mujeres que las hacía trabajar, les sacaba la plata y les decía que era para mantenerlo al General. Eran todas argentinas y éste les sacaba la guita. No sé si eran todas peronistas pero él les sacaba la guita. Él le presta el departamento porque le dijo que tenía un comando de exiliados. Entonces, en la primera reunión que se juntan, los exiliados eran fiolos…


			RAMÓN LANDAJO: Perdón, administradores de mujeres.


			ANDRÉS LÓPEZ: El que no vivía de homo vivía de putas. Y en ese momento, el General agarraba cualquier cosa porque estaba solo.


			ROBERTO GALÁN: Ahí en Caracas yo lo visité y empezamos una relación muy simpática, que no tenía nada que ver con la política. Cuando cayó el gobierno de Marcos Pérez Jiménez, nos fuimos con Perón a la República Dominicana, con anuencia por supuesto del gobierno de Rafael Leónidas Trujillo,[33] que también tenía por Perón una gran estima.


			¿De qué hablaba con Perón?


			ROBERTO GALÁN: Con Perón hablábamos de todo. Fui su amigo, arriesgué mi vida por él. Él me brindó simpatía, cariño, apoyo. Hicimos una buena dupla, pero como un papá y un hijo. Perón encontró en mí al hombre que no le hablaba de política, que no lo apabullaba con preguntas técnicas relacionadas con la política nacional o internacional. Se encontró con un hombre que le hablaba de tango, de viajes, de la vida, de filosofía, de la demanda de los pueblos por mejorar sus estándares de vida, y de tantas cosas que él me contaba de su vida como militar, anécdotas de los años en que fue presidente, sin ninguna clase de rencor.


			¿Qué extrañaba Perón en el exilio?


			ROBERTO GALÁN: Todo. El cariño de su pueblo; su familia no, porque Perón era un hombre casi sin familia. Extrañaba a sus amigos, a sus dirigentes, pero fundamentalmente la masa. Él extrañaba lo que al final con el tiempo consiguió reunir, llenar la Plaza de Mayo y mirar desde el balcón. Ésa fue la gran satisfacción, pero cuando lo pudo hacer, ya estaba enfermo, ya estaba decadente y ya se moría.


            

			Atentado


			“Una bomba de tiempo, que se supone fue conectada a medianoche al sistema de encendido del motor, estalló a las siete y cinco de la mañana del día sábado dentro del automóvil del ex presidente Juan Domingo Perón. El proyectil estalló ruidosamente haciendo volar la tapa del motor del vehículo cuando el chofer Isaac Gilaberte iba en busca del ex mandatario. El pequeño carro se incendió a medias por la explosión y 82 ventanas se fragmentaron en 17 departamentos de tres edificios de la cuadra.”


			Diario El Nacional de Caracas, 28 de mayo de 1957.


            


			¿Cómo fue el atentado contra Perón en Caracas?


			ANDRÉS LÓPEZ: Fue el 25 de mayo de 1957. Había salido Isaac Gilaberte a la carnicería, a comprar carne para un asado que se iba a hacer por el 25 de mayo y estando en el negocio, explota la bomba. Así que nosotros, cada vez que salíamos con el General, le dábamos nuestra propia seguridad además de la que le daba la Seguridad Nacional.


			Y una de esas personas era el general Torrijos, futuro presidente de Panamá.


			RAMÓN LANDAJO: Lo habían puesto cuando llegó como ayudante del General, como edecán.


			¿Qué otro intento de atentado recuerda?


			RAMÓN LANDAJO: El de un tal Jack, un loco que fue y le tocó timbre al General cuando llegó. Lo atendió Pablo Vicente. Le dijo: “Quiero hablar con Perón”. “¿Por qué?”, le preguntó Vicente. “Porque lo vengo a matar.” Entonces, primero Vicente se rió y después tomó ciertas precauciones. Pensó que ya no le gustaba y se lo comunica a Perón. Un día suena el teléfono y Vicente le dice a Perón: “Quieren hablar con usted, General”. El General va al teléfono y le dicen:


			—¿Usted es Perón?


			—Sí, soy yo.


			—Ah, tengo que hablar con usted.


			—¿Por qué?


			—Porque vengo a matarlo.


			—Bueno, cómo no. ¿Qué quiere hablar conmigo?


			—¿Puedo hablar personalmente?


			—Sí, cómo no.


			Le dio la dirección y llegó. Ahí estábamos todos instalados. Lo recibe el General, le abre la puerta, y esto lo desarmó completamente porque si le había dicho que lo iba a matar, ¿cómo lo iba a recibir? Y bueno, le contó la historia. Le habían adelantado dinero. Se lo había dado Toranzo Montero que lo había contratado en Tánger para que lo matara a Perón. Le adelantaron el dinero y bueno, como todo mercenario, pasó la primera noche de farra, la segunda también. Y cuando lo ve a Perón le dice: “¿Y por qué lo voy a matar a usted si yo a usted no lo conozco?”.


			La mejor barrera de contención contra el comunismo


			¿Por qué el FBI les avisaba a ustedes sobre los posibles atentados que podía sufrir Perón? ¿Cuál era el papel que le asignaban a Perón en el contexto de la política latinoamericana?


			ANDRÉS LÓPEZ: El FBI lo cuidaba a Perón, porque los norteamericanos tenían la idea de que Perón era barrera de contención del comunismo en Latinoamérica.


			RAMÓN LANDAJO: A mí me lo dijo personalmente la gente del FBI, que tenían orden del Departamento de Estado de cuidar a Perón, porque no tenían dudas de que era la mejor barrera de contención contra el comunismo.


			Piano, piano


			¿Quién le robó el piano al General en Caracas?


			RAMÓN LANDAJO: El piano se lo regala el canoso, al que le decían el platinado, a Isabelita porque decían que sabía tocar el piano. Y no sabía tocar.


			Estábamos dentro ya de la embajada dominicana y llega Roberto Galán, que era gorila, informante de la embajada. Me acuerdo que le preguntó al General si quería sacar algo y el General le dijo: “Yo tengo la ropa ahí”. Entró a la casa y no sólo sacó el baúl con ropa, que es lo que llevó el General… Los perritos fue un error cometido por moi y Gilaberte. Teníamos que sacar los perritos porque el General llama por teléfono y me dice: “Hijo, saquen los perritos porque…”. Y bueno, sacamos los perritos y nadie los quería recibir. Se los llevamos precisamente a la casa de Galán. Y el piano se lo llevó Galán y lo vendió.


			O sea que quedó administrando las cosas que quedaban en la quinta…


			RAMÓN LANDAJO: No, administrando no. Afanando.


			En las tierras de Trujillo


			Al producirse la caída de Marcos Pérez Jiménez, Perón debió abandonar Venezuela y radicarse en la República Dominicana.


			¿Cómo era la vida de Perón en Santo Domingo?


			ROBERTO GALÁN: Perón era un hombre de un excelente humor, siempre estaba sonriente, nunca lo vi enojado. Era bondadoso, atento, amable, fino, educado y de una enorme inteligencia. Pero no se puede llegar tan alto sin suscitar envidias, recelos, ofensivas, desde el punto de vista político sobre todo. Cuando llegamos a Santo Domingo, la rutina era levantarnos muy tempranito, desayunar en la terraza frente al Caribe, y salir a caminar o andar en motonetas. A la tarde Perón dormía invariablemente la siesta de una a cuatro. A las cuatro de la tarde recibía a la gente, siempre contento, siempre feliz. Venía mucha gente de Buenos Aires: periodistas, economistas, de todos lados del mundo venían a darle la mano, a verlo.


			Había mucho rencor contra el gobierno peronista. Era un gobierno popular. Y después los intereses creados que mueven todas estas cosas desde atrás. El viejo enfrentamiento de Perón con Estados Unidos, que al final se dio vuelta porque Perón, en su exilio, viajó por el área del dólar a países que tenían una estrechísima relación con Estados Unidos, como el caso de la República Dominicana. Trujillo era íntimo amigo de los presidentes norteamericanos, a los cuales inclusive ayudaba con aportes económicos.


			Así actuaba el General


			ANDRÉS LÓPEZ: El primer negocio que hizo el General, repartió la plata. Va González Torrado a ofrecerle caballos de carrera al general Trujillo. Y entonces le dice que sí, que él estaba interesado en los caballos. Viene González Torrado, lo ve al General y le dice: “Si usted me hace una cartita de presentación, seguro que lo compra”. “Es que yo no lo conozco al general (Trujillo), pero si usted cree que mi carta le va a servir para algo…” Y González Torrado le dice al General: “Pero con una condición. Si la venta se produce, a usted le entregamos el 10 por ciento”. Era un total de un millón doscientos mil dólares. Al General le tocaron 120.000 dólares. ¿Qué hizo? Se queda con 20.000 y le manda a cada comando de exiliados, que sabía que estaban corriendo la coneja, 20.000 a cada uno. Ésa era la forma en la que actuaba el General.


			Puerta de Hierro


			¿Usted compró la casa de Puerta de Hierro?


			JORGE ANTONIO: El terreno lo compro yo y después él se hace la casa. Era muy barato. Costó 100.000 pesetas el terreno y la casa, 800.000 pesetas y se vendió en una millonada de dólares, exactamente 43 millones de dólares.


			¿Por qué eran tan malas las relaciones entre Franco y Perón? ¿Fue a raíz del conflicto con la Iglesia?


			JORGE ANTONIO: Efectivamente. Franco le escribe una carta a Perón a finales del ’54. Era embajador Manuel Aznar, el abuelo del ex presidente,[34] que por entonces vivía aquí con su abuelo. Aznar era íntimo amigo mío, teníamos una amistad de vernos dos o tres veces por semana con la señora. Entonces, un día Aznar me llama y me dice: “Jorge, tengo que cumplir una misión terrible. Tengo una carta para Perón que no me gusta nada”. Más o menos decía así: “Querido presidente y amigo, veo con preocupación los problemas que hay en la Argentina, su país, con la gente de la Iglesia, tema que conozco en profundidad. Le ruego encarecidamente autorizarme hacer las gestiones necesarias para solucionar ese problema”. Yo le dije a Aznar: “No la presentes, no se la lleves a Perón porque es una carta de entrometerse en las cosas que están picantes en el país”. Y dice: “Lo tengo que hacer, Jorgito, yo soy el embajador”. Pidió la audiencia y se la llevó a Perón y se la entregó. Perón al otro día me llama por teléfono, el secretario, y me dice: “El General lo está esperando, Jorge, véngase enseguida”. Voy a verlo y me dice: “Usted es muy amigo del embajador español, ¿no es así?”. Le digo: “Así es, General”. “Tome, lea, lea lo que me ha traído”, me dice y me muestra la carta que yo ya había visto. “General”, le digo, “Franco es amigo suyo, creo”. Dice: “Yo creía que era amigo mío, usted es un metido”. Le dice al secretario: “Léale a Jorge qué es lo que le contesto yo a Franco”. “Francisco Franco, Madrid, España —así, terminante—. Recibí la misiva traída por su embajador donde solamente debo comentarle que los problemas argentinos los resolvemos los argentinos. Firmado Juan Perón.”


			Ni lo saludó, ni gracias ni nada. Le dije: “No mande esa carta, Presidente, no mande esa carta”. Dice: “Sí, si yo estuviera en su lugar no la mandaría pero si usted estaría en mi lugar la mandaría”. Le dije: “No lo entiendo, pero yo no la mandaría. Es romper relaciones con un hombre que es amigo suyo que está haciendo un ofrecimiento auténtico”. Y dice: “No, es interesado, ¡qué va a ser auténtico!”. Y le dije: “Con esto pierde un embajador amigo porque éste se va y no vuelve más”. Y así fue. Él le llevó la carta a Franco y Franco le ordenó no volver más a la Argentina, y estuvimos sin embajador de España durante un año y medio.


			¿Cómo era un día de trabajo de Perón?


			JORGE ANTONIO: Se levantaba muy temprano, desayunaba, caminaba, daba una vuelta alrededor de Puerta de Hierro, después se ponía a trabajar, escribía él personalmente con dos dedos a máquina, muy rápido. Leía mucho. Venía a verme casi todos los días. Por un período de tres o cuatro meses, llamaba por teléfono para ver si había alguna novedad, si había gente importante que hubieran boicoteado en Puerta de Hierro.


			¿Cuáles eran sus lecturas?


			JORGE ANTONIO: Leía historia. Todo lo que fuera historia le interesaba muchísimo. Leía mucho los acontecimientos europeos. Seguía mucho a De Gaulle.[35] Lo admiraba y lo respetaba. También respetaba muchísimo a Mao.[36] Intercambió correspondencia con él. Lo consideraba un maestro de la política y de la estrategia.


			¿A qué iba Perón a Rumania?


			JORGE ANTONIO: Lo fundamental fue una entrevista con el embajador de Estados Unidos en Rumania. Se concretó en Rumania. Tuvo tres entrevistas con el embajador de Estados Unidos. No me contó lo que hablaron. Me contó detalles pequeños. Me dijo: “Los gringos están preocupados por la Argentina y estamos encaminados a que nos entendamos”.


			¿Hubo gente de la CIA en esas reuniones?


			JORGE ANTONIO: Yo creo que sí, creo que el embajador norteamericano en Rumania era un tipo de la CIA.


			Y ahí también se habló del tema Allende,[37] de la “vía chilena al socialismo”, ¿no?


			JORGE ANTONIO: Es muy probable que se haya hablado de eso también. A los norteamericanos les preocupaba mucho el tema y cuál iba a ser la postura de Perón frente a Allende.


			¿Fue una especie de pedido de permiso para que Perón pudiera volver a la Argentina?


			JORGE ANTONIO: De aceptación. De aceptación por parte de los Estados Unidos. Ellos querían saber qué iba a hacer Perón. Todavía no le tenían confianza.


			La mirada de los otros


			¿Cuándo lo conoció a Perón?


			BERNARDO NEUSTADT:[38] La única vez que lo entrevisté a Perón en Madrid, en 1969, me dijo: “Yo voy a volver a ser presidente de la Argentina”. Yo lo miré incrédulo y mi cara debe haberlo reflejado, y él me dijo:


			—¿Usted cree que no? ¿Y por qué?


			—Y porque, mire, los grandes argentinos murieron todos en el exterior.


			—¿Usted me dice que me voy a morir en Madrid?


			—No, no sé si en Madrid, pero su movimiento va a volver al poder, usted no.


			Entonces me miró con ojos muy tristes y me dijo: “Como usted comprenderá, la entrevista terminó; simplemente le digo una cosa, señor Neustadt, yo no voy a volver porque fui muy bueno, voy a volver porque los que me reemplazaron fueron muy malos, voy a volver porque cuando tuve todos los diarios a favor me echaron, cuando tenga a todos en contra voy a volver”.


			¿Qué opinión se llevó de Perón luego de su entrevista en Madrid en 1969?


			FÉLIX LUNA:[39] Me pareció un personaje fabulador. Yo fui a verlo cuando estaba escribiendo sobre el ’45. En un momento sentí que no podía seguir escribiendo sin hablar con él. Era invierno en Madrid. Me recibe en Puerta de Hierro a las ocho de la mañana. El auto, para llegar allí, me lo puso Jorge Antonio, que estuvo muy amable conmigo. Y hablamos largamente. Él no me impresionó porque me dio la sensación de que me estaba poniendo discos, que regulaba según la calidad del oyente. Y el mío no variaba mucho de otros tampoco. Eso sí, muy amable, cordial, aparentemente, seductor, si se quiere. A mí no me sedujo.


			¿Por qué le pareció un fabulador?


			FÉLIX LUNA: Vivía en un mundo totalmente propio. Fue mucho tiempo el que estuve. Desde las ocho de la mañana hasta la una y media de la tarde, incluido un corte de pelo que le hicieron delante de mí y que me permitió comprobar que no se teñía el pelo. Después de hablar de lo que me interesaba a mí, ya relajado un poco y después de cinco o seis horas de conversación, le digo: “Lo que no entiendo, General, de usted es que, teniendo el gran apoyo popular, el de las Fuerzas Armadas, el de los sindicatos, el de la prensa, haya sido tan duro con la oposición”. Y me miró asombrado y me dijo: “¿Yo duro con la oposición? Pero si nunca se votó con más libertad”. “Bueno, es cierto que se votó con libertad, pero había restricciones muy grandes.” “¿Qué restricciones?”, me dice. Y a mí se me ocurrían tantos ejemplos que no me decidía por tomar uno. “Ustedes echaron a diputados opositores.” “Bueno…” “General, pero ustedes cerraron La Prensa.” “Porque se les había encontrado unas toneladas de papel que entraron de contrabando…. No había forma de que aceptara nada. Entonces le digo: “General, en su tiempo, en su gobierno, se torturaba”. “¿A quién se torturaba?”, me pregunta. “¡A mí, General!” Y puso una cara como diciendo: “Un momentito, ya llamo al comisario… ¿qué pasa con este muchacho que lo ha torturado?”. Era un hombre de mundos cerrados.


			¿Cómo fue su tortura?


			FÉLIX LUNA: Me picanearon en el año ’51. Fue en la provincia de Buenos Aires. No me gusta hablar de eso, primero porque parece que uno estuviera pasando factura de mártir, y segundo porque no son recuerdos lindos tampoco. Uno los olvida o los subsume porque era muy joven y entonces, al lado de ese recuerdo tan feo, está el hecho de que mis amigos y yo, mis compañeros y yo, éramos jóvenes y teníamos la vida por delante. Éramos optimistas.


			RODOLFO TERRAGNO:[40] A Perón lo conocí cuando él vivía en España, y yo fui enviado por la revista Confirmado a seguir una gira del ministro Adalbert Krieger Vasena.[41] Fui a Londres, Frankfurt, París, Roma, y estando en París me fui a Madrid, me alojé en un hotel y luego me tomé un taxi, le pedí que me llevara hasta el lugar donde vivía Perón… Llegué a la Quinta 17 de Octubre, me dijeron que el General había venido de un viaje, que estaba enfermo, que no podía recibir visitas, entonces le pedí al guardia que le entregara un mensaje, y allí mismo escribí una nota en la que le decía: “General, de niño aprendí a odiarlo, ahora quiero escucharlo”, nada más, y le dejaba un teléfono. Y cuando llegué al hotel había una nota que decía: “El General lo espera en la Quinta 17 de Octubre mañana”. Entonces, al día siguiente fui y me atendió Isabel Perón, y me pidió que no fuera muy larga la entrevista porque el General no se sentía nada bien. Entonces, ocurrió algo muy curioso, él estaba acostado y yo me senté en el borde de la cama. Estuvimos casi una hora. Él no trató de convencerme, y tenía más bien una actitud de alguien que está de vuelta. En un momento me dijo: “Yo quise transformar la Argentina, convertirla en un país como la gente, no me dejaron, me pusieron los pies de cabeza, ahora, que se jodan”… alguien que no tenía intención de regresar. Yo nunca me imaginé que aquel hombre al cual yo había visto vencido, en la cama de la Quinta 17 de Octubre, volvería a ser Presidente.


			¿Qué impresión se llevó de Perón?


			RODOLFO TERRAGNO: No fue una gran impresión. Hay mucha gente que se oponía a Perón y que una vez que lo conoció se sintió cautivada por su carisma, por su inteligencia. A mí ninguna de las dos cosas me parecieron demasiado importantes, pero admito que aun cuando yo hice un gran esfuerzo, todavía podía estar mirándolo a través del cristal de un prejuicio, pero no me hizo una gran impresión…


			¿A quiénes se refería con ese “que se jodan”?


			RODOLFO TERRAGNO: Al país, en general; me transmitió como una desazón por lo menos en ese momento y en el diálogo conmigo, aparecía como un hombre que resentía la incomprensión…


			La ingratitud…


			RODOLFO TERRAGNO: Sí, la ingratitud…


		


	




	

		

			La resistencia peronista


			La política económica y social de la autodenominada “Revolución Libertadora” perjudicó notablemente a la clase obrera. Su masiva afiliación peronista, la convertía en objeto de persecuciones encubiertas o abiertas en los barrios como en los centros laborales. Si antes de 1955 la sociedad presentaba una clara división entre peronistas y antiperonistas, a partir del derrocamiento del gobierno de Perón esa división continuó y, para muchos, se acentuó.


			Las primeras manifestaciones de resistencia se produjeron a los pocos días del golpe en los bastiones peronistas de Berisso y Rosario. En octubre se suceden los atentados contra el transporte en La Plata con bombas molotov y los “destroles” de tranvías. El primer 17 de octubre sin Perón, los gremios de base, desconociendo a la CGT oficial convocan a un paro general que tiene una importante repercusión en Rosario, el Gran La Plata, barrios del Gran Buenos Aires y Tucumán. La “buena conducta” no le sirvió de mucho a la CGT, que fue intervenida y entonces sí, convocó a un paro general para el 15 de noviembre. Desde entonces no cesaron los actos de sabotaje en plantas fabriles del Conurbano bonaerense y rosarino. Ante este panorama, en enero de 1956, Perón decidió ponerse al frente de la resistencia y envió instrucciones llamando a resistir por todos los medios.


			En este contexto, en junio de 1956 el general peronista Juan José Valle intentó ejecutar un golpe cívico-militar que fue sofocado con facilidad. El líder del movimiento, el general Juan José Valle, fue fusilado junto con otros veintiséis civiles y militares. Esta sangrienta represalia profundizaría odios y rencores.


            

			Instrucciones de Perón


			“El justicialismo es una Revolución Social. Hemos cometido el error de creer que una revolución social podría realizarse incruentamente. La reacción nos ha demostrado que estábamos equivocados y hemos pagado un caro precio por nuestro humanitarismo. Es menester aprovechar la situación de fuerza para salir de ella mediante la fuerza o, en su defecto, por la acción política, e instaurar el Estado Justicialista integral. Ello impone: luchar con la dictadura mediante la resistencia pasiva hasta que se debilite y nuestras fuerzas puedan tomar el poder. Es menester no dar tregua a la tiranía. El trabajo a desgano, el bajo rendimiento, el sabotaje, la huelga, el paro, el desorden, la lucha activa por todos los medios y en todo lugar debe ser la regla. Sin esta preparación la revolución social no será posible a corto plazo, porque la tiranía sólo caerá por este medio; luego, es necesario incrementarlo diez veces más cada día. Siendo la finalidad básica la revolución social, todos los demás objetivos deben subordinarse a esa finalidad. La conducta de cada obrero estará fijada cada día en lo que pueda hacer para derribar a la tiranía e imponer el Justicialismo integral y absoluto por la forma más rápida y definitiva.”


			Instrucciones del General Perón, enero de 1956; en Roberto Baschetti, Documentos de la Resistencia Peronista, Buenos Aires, De la Campana, 1999.


            


            

			Carta de Perón a Aramburu


			“He leído en un reportaje que Ud. se ha permitido decir que soy un cobarde, porque ordené la suspensión de la lucha en la que tenía todas las probabilidades de vencer. Para usted, hacer matar a los demás, en defensa de la propia persona y de las propias ambiciones, es una acción distinguida de valor. Para mí, el valor no consiste, ni consistirá nunca, en hacer matar a los otros. Tampoco el valor está en hacer asesinar obreros inocentes o indefensos, como lo han hecho ustedes en Buenos Aires, Rosario, Avellaneda, Berisso, etc. Esa clase de valor pertenece a los asesinos y a los bandidos cuando cuentan con la impunidad. No es valor atropellar a los hombres humildes argentinos, vejando mujeres y atropellando ancianos, escudados en una banda de asaltantes y sicarios asalariados, detrás de la cual ustedes esconden su propio miedo. Si tiene dudas sobre mi valor personal, el país tiene muchas fronteras, lo esperaré en cualquiera de ellas para que me demuestre que usted es más valiente que yo. Si usted no lo hace y el Pueblo no lo cuelga, como merece y espera, por salvaje, por bruto y por ignorante, algún día nos encontraremos. Allí le haré tragar su lengua de irresponsable.”


			Carta del general Perón al general Aramburu, fechada en Panamá el 5 de marzo de 1956; en Perón, Buenos Aires, Planeta, Colección “Grandes Protagonistas de la Historia Argentina”, 2000.


            


			Oficiales y suboficiales


			ANDRÉS LÓPEZ: La revolución del 9 de junio de 1956 la iniciamos los suboficiales porque los oficiales estaban todos presos, o en la cárcel o en los barcos. Así que empezamos nosotros a organizar la revolución. Nosotros ya veníamos conspirando, habíamos recorrido el interior del país. Estábamos organizando, con los oficiales, todo. A nosotros en las reuniones nos decían que el General tenía conocimiento y apoyaba la revolución. Nosotros teníamos delirio por el General. Nos enteramos por medio del mayor Vicente que, de triunfar la revolución, en 180 días se iba a llamar a elecciones. Yo digo en una reunión de suboficiales: “No, a nosotros nos dijeron que ni bien triunfara el movimiento volvía Perón”. Entonces le pedimos una entrevista a Valle. Valle me dice: “López, yo no estoy de acuerdo con lo que ustedes van a hacer”. Nosotros nos habíamos puesto de acuerdo que si tomábamos todos las unidades, a los traidores los íbamos a pasar por las armas. Valle dice: “No, López, no hagan eso, por favor. Yo quiero hacer una revolución altruista, si es posible sin derramar una gota de sangre”. Y no me olvido nunca. Le digo: “Mi general, si usted cree que vamos a ganar una revolución aplaudiendo, nos van a matar a todos”. Y el tiempo me dio la razón. Llega el 9 de junio y fracasamos en esa revolución. Ya andábamos con la captura encima y el día 11 a las siete de la tarde, por intermedio de un amigo de mi suegro, me llevan a la casa del embajador de Haití y ahí me pude exiliar. El día 14 es cuando viene el jefe de la SIDE, el general Quaranta, con el grupo de militares vestidos de civil y toman la residencia por asalto.


			Violando absolutamente el derecho de asilo.


			ANDRÉS LÓPEZ: Absolutamente. Para esos tipos no había derechos que valgan. Nos sacan, nos ponen de espalda a la verja, con las manos en la nuca. Iban a repetir lo de José León Suárez,[42] nos iban a fusilar cuando sale la mujer del embajador, a la que le habían faltado el respeto, porque como era negra, creían que era una sirvienta. Y salta uno y dice: “Respeten esto que es territorio haitiano”. Y le contesta uno de civil: “Qué territorio haitiano ni qué carajo. Estamos en la República Argentina”. Cuando nos van a liquidar, sale la mujer, se pone delante y dice: “Antes me van a tener que matar a mí”. Y nos salva la vida. Entonces Quaranta ordena encolumnarnos en medio de la calle, nos lleva para la esquina y debajo de un farol hacen el mismo operativo. Y en eso aparece un colectivo de la línea 19, lleno de gente, eran las siete de la tarde. Lo hace desviar para la izquierda. Después se arrepiente porque empieza a salir la gente de las casas. Ordena parar el colectivo, desalojarlo y nos hacen subir a nosotros, siempre con las manos en la nuca y nos llevan al Comando de la Primera División. Nos pusieron en piecitas individuales, con centinelas a la vista, nos tomaron declaración y cuando nos llevaban para las celdas, que ya nos habían sacado todo, lo habían puesto en un sobre con nuestro nombre. En la declaración nos preguntaron por qué nos asilábamos y yo fui claro: “Me asilé porque soy peronista y tenía miedo que me mataran”. El único que declaró bien fue el coronel González que dijo: “No declaro en razón de haber sido sacado a la fuerza de donde me encontraba asilado por un grupo de civiles al mando de un oficial superior del Ejército”.


			Nos devolvieron porque al enterarse el embajador de Haití[43] de lo que había sucedido, se fue a la embajada de Estados Unidos. El embajador de Estados Unidos llamó a Aramburu y le dijo: “Esto es un atropello nunca visto”. Y Aramburu le dijo que no tenía conocimiento. Así que nos devolvieron a la residencia. Fuimos todos en un coche del embajador de Haití, porque le dijeron: “Le recuerdo que van a tener que irse todos en su coche”. Entonces yo estaba sentado en las rodillas del general Tanco.[44] Así llegamos a la residencia de nuevo. Estuvimos un mes. Y el embajador todas las noches nos traía un arma por nuestra propia seguridad.


			Un día, en una rinconera, donde yo pasaba el lampazo, se me da por levantar la tapa. Levanto y lo veo al general Perón con el embajador en una foto. Cuando llega la noche, le digo al embajador: “Mire, me tomé el atrevimiento. ¿Usted es peronista?”. Y mirá lo que me contesta: “¿Cómo no voy a ser peronista si soy descendiente de esclavos?”.


			¿Usted justifica los fusilamientos de junio de 1956?


			JORGE JULIO PALMA: Sí, hubo fusilamientos. Se firmó un decreto. Los fusilamientos puede ser que sean crueles y todo lo que quieras, pero fue hecho por un gobierno legítimo que estaba aceptado por todos los países del mundo, firmando, poniendo la firma dos individuos. A uno le costó la vida. Y se hizo pensando que era para erradicar todo eso. Además, el movimiento fue más tipo terrorista que de rebelión militar. Esta gente estaba fabricando unas bombas en una quinta de un señor Sarrabayrouse, en Merlo. Y les explotó una. Entonces fue la policía. Y la policía los siguió a los tipos, porque se escaparon, pero dejaron un auto cerca de unas vías. Adentro había un portafolio donde estaban todos los planes. Entre los planes había una lista de nombres donde decía que había que matarlos, a ellos y a las familias. Dónde matarlos y dónde enterrarlos. Lo cuento porque yo figuraba en las listas, así que…


			La vida color de Rojas


			JORGE JULIO PALMA: Cuando se fusiló había un decreto. El que estaba acá en Buenos Aires era Rojas, porque Aramburu estaba en Santa Fe. Yo me acuerdo porque Rojas, el día este, lo dirigía —digamos así— desde la central de Marina. Y yo en ese momento era jefe de operaciones de la Armada. Él transmitió una orden que decía: “No fusilar a nadie sin juicio sumarísimo y sin que yo lo autorice”.


			¿Me quiere decir que ustedes fueron más valientes que sus camaradas del “Proceso”?


			JORGE JULIO PALMA: No, fue una cosa… no hubo desaparecidos, ¿no? Se puso la cara, se firmó. El decreto era para fusilar a los que se sublevaran. Siempre se hacían los fusilamientos con juicio sumarísimo. Se hacía juicio sumarísimo para saber si realmente intervinieron en eso o no. Y además, lo tenían que llamar a Rojas a ver si autorizaba el fusilamiento o no.


            

			Carta de Juan José Valle


			“Es asombroso que ustedes, los más beneficiados por el régimen depuesto, y sus más fervorosos aduladores, hagan gala ahora de una crueldad como no hay memoria. Nosotros defendemos al pueblo, al que ustedes le están imponiendo el libertinaje de una minoría oligárquica, en pugna con la verdadera libertad de la mayoría, y un liberalismo rancio y laico en contra de las tradiciones de nuestro país. Todo el mundo sabe que la crueldad en los castigos la dicta el odio, sólo el odio de clases o el miedo. Como tienen ustedes los días contados, para librarse del propio terror, siembran terror. Pero inútilmente. Por este método sólo han logrado hacerse aborrecer aquí y en el extranjero. Pero no taparán con mentiras la dramática realidad argentina por más que tengan toda la prensa del país alineada al servicio de ustedes.


			Como cristiano me presento ante Dios que murió ajusticiado, perdonando a mis asesinos, y como argentino, derramo mi sangre por la causa del pueblo humilde, por la justicia y la libertad de todos, no sólo de minorías privilegiadas. Espero que el pueblo conocerá un día esta carta y la proclama revolucionaria en las que quedan nuestros ideales en forma intergiversable. Así nadie podrá ser embaucado por el cúmulo de mentiras contradictorias y ridículas con que el gobierno trata de cohonestar esta ola de matanzas y lavarse las manos sucias de sangre. Ruego a Dios que mi sangre sirva para unir a los argentinos. Viva la patria.”


			Carta de Juan José Valle poco antes de ser fusilado. Buenos Aires, 12 de junio de 1956, en Roberto Baschetti, Documentos de la Resistencia Peronista 1995-1970, Buenos Aires, De la Campana, 1999.




			Perón y Valle


			¿Cómo fue la reacción de Perón con respecto a la sublevación de Valle?


			JORGE ANTONIO: No le gustó y cuando lo consultaron a través de Tanco, él dijo que no, que no hicieran absolutamente nada, que los militares estaban informados de que iba a haber un conato de golpe y que los iban a sacrificar a todos. Se lo advirtió a Tanco. Por eso después no lo recibió en Caracas.


			ANDRÉS LÓPEZ: Estando el General en Panamá, recibe dos emisarios de Tanco y Valle. Lagomarsino,[45] sobrino del que fue secretario de Comercio, y Morales. Fueron a decirle a Perón que se iba a hacer el movimiento. El General les dijo: “Dígale al general Tanco y al general Valle que yo no estoy de acuerdo porque tengo muy buena información de que el gobierno tiene conocimiento de todo lo que ustedes están haciendo. Los van a dejar salir para darles un escarmiento. Mi opinión es que eso no se haga”. Y usó un viejo dicho que él repetía cada tanto: “Al árbol no hay que moverlo cuando la fruta está madura”. Consideraba que en ese momento no estaban dadas las condiciones.


			RAMÓN LANDAJO: Perón me dijo: “Lo del 9 de junio era previsible. Hasta mí llegaron dos compañeros, Morales y Lagomarsino, los que me informaron sobre las intenciones de los generales Valle y Tanco. Ya en mi poder contaba con información que por diversos canales me hicieron llegar, algunas de estricto carácter confidencial, y algunas tendenciosas que señalaban que más que para favorecer mi regreso o implantar un gobierno peronista ortodoxo, la intención era hacer una especie de continuismo peronista-lonardista. El fracaso estaba signado de antemano, dado que dentro de las filas de esos valientes compañeros y camaradas, se habían infiltrado individuos que simulando peronismo, eran los gusanos de intriga y desconfianza, aparte de asquerosos delatores, quienes realizaban tareas de acción psicológica para crear temores y facilitar, tal como sostuve, la criminal represión y asesinato de patriotas. Nada pude hacer, ya que la tozudez de unos, junto a las desmedidas ambiciones de otros, se sumaban al ansia de sangre de quienes impusieron la hora triste y dolorosa que sufre el Pueblo argentino”.


			¿Qué dijo Perón cuando se enteró de los fusilamientos?


			JORGE ANTONIO: Horroroso. Le dolió.


            

			Odio


			“La matanza de junio ejemplifica pero no agota la perversidad de ese régimen. El gobierno de Aramburu encarceló a millares de trabajadores, reprimió cada huelga, arrasó la organización sindical. La tortura se masificó y se extendió a todo el país. El decreto que prohíbe nombrar a Perón o la operación clandestina que arrebata el cadáver de su esposa, lo mutila y lo saca del país, son expresiones de un odio al que no escapan ni los objetos inanimados, sábanas y cubiertos de la Fundación incinerados y fundidos porque llevan estampado ese nombre que se concibe como demoníaco. Toda una obra social se destruye, se llega a cegar piscinas populares que evocan el «hecho maldito», el humanismo liberal retrocede a fondos medievales: pocas veces se ha visto aquí ese odio, pocas veces se han enfrentado con tanta claridad dos clases sociales.”


			Rodolfo Walsh, “Aramburu y el juicio histórico”, en Operación Masacre, Buenos Aires, De la Flor, 1972.




			La negación del peronismo


			HORACIO VERBITSKY: Luego del derrocamiento de Perón, durante muchos años, o no hubo elecciones o esas elecciones proscribieron las candidaturas del partido peronista. Incluso hubo un decreto, el decreto 4.161, que prohibía nombrar a Perón o cantar la marcha peronista. Resulta increíble el grado de locura y de imbecilidad que implica imponer por la fuerza la prohibición de decir su nombre.


            

			Decreto 4.161/55


			“Art. 1º Queda prohibida en todo el territorio de la Nación:


			a) La utilización, con fines de afirmación ideológica peronista, efectuada públicamente, o propaganda peronista, por cualquier persona, ya se trate de individuos aislados o grupos de individuos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos, sociedades, personas jurídicas públicas o privadas de las imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrinas artículos y obras artísticas, que pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales pertenecientes o empleados por los individuos representativos u organismos del Peronismo.


			Se considerará especialmente violatoria esta disposición, la utilización de la fotografía retrato o escultura de los funcionarios peronistas o sus parientes, el escudo y la bandera peronista, el nombre propio del presidente depuesto, el de sus parientes, las expresiones «peronismo», «peronista», «justicialismo», «Justicialista», «tercera posición», la abreviatura PP, las fechas exaltadas por el régimen depuesto las composiciones musicales «Marcha de los Muchachos Peronistas» y «Evita Capitana» o fragmentos de las mismas, y los discursos del presidente depuesto o su esposa o fragmentos de los mismos.


			b) La utilización, por las personas y con los fines establecidos en el inciso anterior, de las imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrina, artículos y obras artísticas que pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales creados o por crearse, que de alguna manera cupieran ser referidos a los individuos representativos, organismos o ideología del Peronismo.


			c) La reproducción por las personas y con los fines establecidos en el inciso a), mediante cualquier procedimiento, de las imágenes, símbolos y demás objetos señalados en los dos incisos anteriores.


			Comuníquese, etc. – ARAMBURU – ROJAS – BUSSO – PODESTÁ COSTA – LANDABURU – MIGONE – DELL’ORO MAINI – MARTÍNEZ – YGARTÚA – MENDIONDO – BONNET – BLANCO – MERCIER – ALSOGARAY – LLAMAZARES – ALIZÓN GARCÍA – OSSORIO ARANA – HARTUNG – KRAUSE.”


			Publicado en el Boletín Oficial del 9 de marzo de 1956.




			Resistir hasta vencer


			¿Cuáles son los orígenes de la resistencia peronista?


			ROBERTO BASCHETTI:[46] Esos muchachos jóvenes que empiezan a nuclearse, a pelear y a generar ya los primeros embriones de lo que va a ser la resistencia peronista. Es muy importante ahí el rol de Cooke porque era una persona muy respetada y muy querida dentro del movimiento peronista. Además, se sabía su relación directa con Perón. Perón lo había nombrado el único heredero político, porque los gorilas también querían atentar contra Perón cuando Perón estaba en el exilio. Fue la única vez en la historia del peronismo que se nombró a un heredero. Con el tiempo va avanzando una fracción política dentro del peronismo que se llama ARP (Acción Revolucionaria Peronista) que, si bien no es muy importante en cuanto a la cantidad de gente, sí va a ser muy importante además por su claridad ideológica y porque por un momento ese eslabón perdido es la bisagra que va a haber entre los sectores del peronismo revolucionario y los sectores de la izquierda revolucionaria que también tenían una crisis dentro de su propio partido y que ya consideraban o reconsideraban revalorizar al peronismo de una manera muy diferente a los viejos socialistas o los viejos comunistas, que pensaban que ser del peronismo era la fuente de todos los males de la República Argentina.


			¿Cómo eran las relaciones con la resistencia a partir de ese momento?


			JORGE ANTONIO: Las llevaba Cooke. Después de la fuga de Río Gallegos, yo me fui a Caracas. Cooke también viajó a Caracas y ahí Perón lo nombró delegado.


            

			Mi único heredero


			“Al Dr. John William Cooke


			Buenos Aires


			Por la presente autorizo al compañero doctor don John William Cooke, actualmente preso por cumplir con su deber de peronista, para que asuma mi representación en todo acto o acción política. En este concepto su decisión será mi decisión y su palabra la mía.


			En él reconozco al único jefe que tiene mi mandato para presidir a la totalidad de las fuerzas peronistas organizadas en el país y en el extranjero y sus decisiones tienen el mismo valor que las mías.


			En caso de fallecimiento, delego en el doctor don John William Cooke el mando del movimiento.


			En Caracas, a 2 días de noviembre de 1956. Juan Domingo Perón.”




			¿Qué relación tenía Perón con Cooke? ¿Le creía o lo usaba?


			RAMÓN LANDAJO: Era buena. Él sale de la cárcel y llega a Caracas, que coincide prácticamente con el cónclave famoso donde se decide el voto a Frondizi.


			JORGE ANTONIO: Lo usaba. Le tenía mucha desconfianza. Porque Cooke tenía mucha autoridad y discutía muchas cosas. En Caracas yo estuve presente en algunas discusiones áridas. La ideología de Cooke perturbaba a Perón. Perón no era comunista ni parecido. Y la tendencia de Cooke era bien a la izquierda, de la izquierda auténtica. Cooke quería la revolución.


			Con Perón o sin Perón…


			JORGE ANTONIO: …con Perón o sin Perón. Él quería la revolución. Y creyó que iba a ser el sucesor de Perón. Estaba totalmente convencido.


			¿Y por qué le servía Cooke?


			JORGE ANTONIO: Por su prestigio, por su juventud, por su liderazgo. Perón usaba a los hombres de acuerdo a las circunstancias y de acuerdo a su estrategia. Llevaba una estrategia de alto vuelo.


			¿Qué recuerdos tiene de John William Cooke?


			ROBERTO GALÁN: Muy buen recuerdo. El “Gordo” era muy inteligente, muy capaz, pero Perón se dio cuenta a tiempo de que Cooke estaba volcando el movimiento peronista hacia el lado izquierdo. Cooke murió en Cuba vestido de guerrillero con un fusil en la mano.[47] Él quería que lentamente Argentina entrara en un peronismo de izquierda. Perón se da cuenta a tiempo: no le cortó la amistad, pero Cooke se dio cuenta de que Perón ya no era el mismo con él y se apartó solo. Era un gran tipo.


			¿Qué pensaba Perón de Cooke, en la intimidad?


			ANDRÉS LÓPEZ: Yo creo que pensaba bien en un comienzo. Cuando él ya se empezaba a desviar… Pasaba lo siguiente. Todos los hombres empezaban bien con Perón. Después, ya se empezaban a sentir Peroncitos. Y empezaban a tomar medidas por su cuenta. Y ahí es donde se empiezan a enfrentar con el General. Eso le ha pasado a todos. Cuando se empezaban a desviar, empezaban a chocar. Eso es lo que le pasó a Cooke y a muchos.


			¿Quién decidía las operaciones político-militares de la resistencia?


			RAMÓN LANDAJO: Hay unas directivas dadas pero con la condición de que no se hiciera daño a la gente. Que se mantuviera un clima de rebeldía, un hostigamiento, pero tratar de evitar la muerte.


		


	




	

		

			Frondizi Presidente (1958-1962)


			En 1956, se produjeron importantes discusiones en el seno del radicalismo. El origen de la polémica tenía que ver con el mayoritario sufragio en blanco de los peronistas, ordenado por Perón desde su exilio, en los comicios para elegir convencionales para la Asamblea Nacional Constituyente del año 1957. Esto condujo al presidente del Comité Nacional de la UCR, Arturo Frondizi, a plantearse el problema de cómo insertar el peronismo en el esquema político. El dirigente radical Ricardo Balbín era partidario de no vincularse con ese movimiento, en tanto que Frondizi apoyaba un acercamiento con Perón. Esto produjo una ruptura en la UCR, que se dividió en dos fracciones: la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI), liderada por Frondizi, y la UCR del Pueblo, conducida por Balbín. Frondizi envió a Caracas a su secretario, Rogelio Frigerio,[48] para concretar un pacto con Perón por el cual, a cambio de los votos peronistas, Frondizi se comprometía a desarrollar un programa popular afín al peronismo.


			¿Cómo fue aquel intento de Perón de volver a la Argentina desde su exilio en Venezuela?


			JORGE ANTONIO: Perón, un día me llama y me dice: “Tenemos que volver a la Argentina de cualquier manera. En una oportunidad en Caracas le propuse que me comprara un avión y usted lo hizo”. Nosotros compramos dos aviones, que se vendían muy baratos, por diez mil dólares se podía comprar un avión y pagar el resto en cuotas trimestrales. Formamos una compañía de aviones de Miami a Santiago, Chile. A pedido de Perón, hice una gestión con el presidente venezolano Marcos Pérez Jiménez para que nos diera las armas que necesitábamos. El avión estuvo armado y preparado en tres meses y Perón a los tres meses me dijo: “No se dan las circunstancias, devuelvan todo porque no lo vamos a hacer”.


			¿Usted fue testigo de las conversaciones con Rogelio Frigerio?


			ROBERTO GALÁN: Sí. No de todas, pero a Perón le gustaba siempre tener un testigo, no le gustaba estar a solas con una persona. Entonces, tal vez llegaba Frigerio, estábamos con el gordo Cooke. Y él me sentaba a su lado y yo oía todo lo que se decía. Y ahí oí la planificación del regreso de Perón; el traspaso de los votos peronistas para la candidatura de Frondizi, el triunfo de Frondizi. Tuve en mis manos el pacto Perón-Frondizi, por el cual y según sus catorce puntos, había una serie de condiciones como el reconocimiento del partido peronista, el reconocimiento de los bienes que Perón había dejado. Para lo cual, con el tiempo, Perón me manda a Buenos Aires. Me dice un día: “Prepárese para viajar a Buenos Aires y se va a dedicar a ese punto del pacto”. No se recuperó nada, porque todo se vendió, se robó.


			¿Cómo fue el acuerdo Perón-Frigerio?


			JORGE ANTONIO: Yo no quería el pacto, Cooke lo impulsaba. Yo no quería el pacto con los radicales porque sabía que nos iban a traicionar. Era lógico que nos traicionaran. Lo que querían era llegar al poder y una vez que estuvieran en el poder, iban a pactar con los militares o los militares iban a presionar sobre ellos de tal forma que no cumplieran ninguna de las promesas con nosotros. A mí Perón me dio una explicación… “Mire, Jorge —me dijo—, si cumplen, bienvenido sea, la próxima vez seremos nosotros los que mandemos en el gobierno. Sí, yo seré presidente otra vez. Y si no cumplen, porque los militares no los dejan, porque seguramente no los van a dejar o los van a voltear, entonces vendrá otra etapa nueva y estarán los militares otra vez y éstos caerán, de eso no tenga duda.” “Pero mientras tanto pasa el tiempo”, le dije yo. “¿Qué prisa tenemos, Jorge?”, me dijo. “No tenemos prisa, yo tengo más años que usted y tengo menos prisa. Con tal que se den las cosas como las veo yo, en las circunstancias que las veo, no tenemos que apurarnos. Déjelos. Yo no creo que Frondizi cumpla con nosotros pero la oportunidad del pacto es una oportunidad de demostrar que nosotros hemos tenido grandeza, nos hemos prestado a la solución de los problemas que afectan al país. Los militares no van más. Los radicales, si llegan a subir, si llegan a ganar las elecciones con Balbín, van a ser sirvientes de los militares.” Era lo lógico. Él lo veía con una claridad meridiana.


			¿Hubo dinero en ese arreglo?


			JORGE ANTONIO: Muy poco. Le llevaron 85.000 dólares a Perón. Frondizi le mandó dinero a Perón por medio de Frigerio. Perón necesitaba dinero.


			RAMÓN LANDAJO: Sí, lo ayudó. Frigerio fue el que le dio una ayuda económica al General, pero Perón era tan generoso que recibió parte, porque sí lo necesitaba, y lo otro se lo dejó para que lo administrara la resistencia, acá en Argentina.


			El desarrollismo


			Gracias al pacto, la UCRI se impuso en las elecciones de febrero de 1958 por 4.049.170 votos contra los 2.533.523 de la UCR del Pueblo. El presidente Frondizi anunció un aumento salarial y de las pensiones del 60%, junto con un congelamiento de precios. Simultáneamente, la Ley de Promoción Industrial restauró el poder regulador del gobierno nacional sobre aranceles y tasas de cambio. Estas medidas respondían a las expectativas de los numerosos peronistas que, al votarlo, habían posibilitado su triunfo.


			Los objetivos de Frondizi a fines de 1958 eran la consolidación del apoyo popular, el establecimiento de una firme cabeza de puente entre los sindicatos y la neutralización de la influencia de Perón imitando sus políticas.


			Frondizi planteaba que no podía retornarse al país de los granos y las vacas. La salida estaba en el desarrollo de las industrias básicas: petróleo, siderurgia, maquinarias. Esto permitiría abastecer a la industria liviana y liberaría recursos que antes se destinaban a importar. Además, la producción agropecuaria también se beneficiaría, con la abundancia de energía, maquinaria, combustibles y productos químicos que posibilitarían su tecnificación y modernización. En realidad, el desarrollismo encajaba en los planes de expansión e inversión de las grandes compañías extranjeras, ya que éstas, a partir de la Segunda Guerra Mundial, notaron que una gran cantidad de países subdesarrollados tenían incipientes industrias con sistemas aduaneros que las protegían. La manera más inteligente de aprovechar esos mercados era controlarlos desde adentro. De esta forma, la inversión en industrias manufactureras radicadas en estos países creció notablemente a partir de mediados de la década del 50. Las casas matrices de estas empresas se beneficiaron además de las utilidades con el pago de regalías y las exenciones impositivas que acompañaban las radicaciones.





